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I. Introducción  
 
 

Presentación del  Tema: 
 La Dimensión Social del Espacio en Rogelio Salmona   

 
 

Arquitectura para la Memoria:  
ñéEntre la Pir§mide Mesoamericana y el Inasible Fluir del r²o Her§clitoéò 

 
 
Cuando se plantea profundizar en los estudios que conforman la dimensión social del espacio en 

la obra del arquitecto colombiano Rogelio Salmona, la palabra «doctorado» adquiere su 

verdadero significado y la investigación se convierte en una verdadera aventura interdisciplinaria, 

compleja y plena de retos. Por ello es importante esclarecer la necesidad que como autora he 

tenido en el momento del desarrollo de su marco teórico. Consciente de su dificultad temática ï

en términos extensivos- el contenido adquiere pinceladas que no pretenden alejar al lector del 

hecho que es una tesis doctoral de arquitectura, pero que de manera paralela y paradójica sería 

incapaz de hablar de una dimensión social excluyendo otros matices que colaboran directamente 

en su complementación y sin los cuales, dicho análisis resultaría reducido a una mínima 

expresión, -demediada si se quiere- y limitada a una descripción arquitectónica típica y 

resonante. Lejos de pretender un conocimiento completo, se ha buscado aquel complementativo, 

que inspire a otros colegas a buscar más allá de los límites de nuestra disciplina, -hacia un 

horizonte que requiere de otras-, para una mejor comprensión y desarrollo  de la nuestra.  

La investigación de dicha tesis ha contado con un apoyo invaluable. El acompañamiento de 

Rogelio Salmona desde sus inicios. Desde la primera lectura, Rogelio Salmona encontró en ella 

un enfoque que consideró valioso y culto; ya que se buscaba analizar su obra desde sus 

dimensiones más intangibles, pero a la vez más valiosas. La contextualización del sujeto, así 

como de sus necesidades específicas en un mundo globalizado, hizo que su entusiasmo fuese 

tan expreso como la dedicación que tuvo, tanto de compartir sus trabajos, vivencias y 

experiencias; como de invitarme a visitar su obra con una generosidad plena y llena de gozo. 

Largas fueron las conversaciones, y la complicidad entre silencios. Largos fueron los paseos por 

su obra y entre la naturaleza, expresando ideas, inquietudes y anhelos. Tardes en la intimidad de 

su familia y casa, permearon al hombre y su sensibilidad humanística. Una complementada por 

las semanas en su estudio, donde acompañada por María Elvira su esposa y los miembros fieles 

de su estudio, pude en medio de una labor ardua de investigación y documentación, deleitarme 

con anécdotas mientras poco a poco aprendía el lenguaje personal en sus diagramas, sketches 
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y apuntes. Estoy segura que de no haber sido por aquellos momentos con todos ellos, tan 

valiosos y personales, dilucidar la dimensión social en sus obras hubiese sido imposible. A todos, 

debo un agradecimiento sincero y rotundo: mil gracias de corazón... 

 

Ahora bien, más que interesarse por lo que otros críticos escribieran sobre  su obra, Rogelio 

Salmona siempre buscó la experiencia personal que extrajésemos de ella. Pues, es en la 

experiencia de la misma, donde la obra adquiere su verdadero valor y consistencia. Y así 

asegurarle a ésta un futuro digno, que solo le podían otorgar las civilizaciones en el tiempo.  

Ahora bien, ¿Cómo hablar de arquitectura del hombre para el hombre, si desconocemos al 

sujeto? ¿Cómo hablar de arquitectura latinoamericana si nos limitamos en aplicar prototipos cuya 

ontología surge como resultado de las  necesidades específicas de otras sociedades? ¿Cómo 

hablar de memoria, identidad y vanguardia sin entender en qué punto están dichos cometidos en 

Suramérica? ¿Cómo fomentar la reinterpretación simbólica y su subsiguiente arraigo, sin 

comprender en donde reside el valor simbólico de dichas sociedades?  

 

Rogelio Salmona (1927-2007) buscó humanizar el espacio entendiendo estas particularidades y 

este estudio busca analizar  los aspectos más complementativos en algunas de sus obras. 

Aparece entonces la antropología ïpara invitarnos a conocer al hombre-, la sociología y la 

historia, para entender su contexto específico y cultural;  así como  la semiótica y la filosofía, 

para entender el valor social otorgado por dichas sociedades y cómo estas reconocen una 

poética espacial con lírica propia.  

El  aspecto más  crucial y menos estudiando de la obra arquitectónica reside en  su dimensión 

social, o expresado  otra manera por Salmona, la capacidad que tiene la arquitectura en  dotar la 

conciencia de memoria1, factor que se produce cuando ésta responde a las necesidades 

específicas de su contexto. Esta capacidad, extendida bajo un compendio de factores es, en fin 

de cuentas aquella que busca humanizar el espacio mientras  suscita empatías, emociona el 

espíritu, alimenta la memoria y con ella la identidad. Es finalmente determinada por la capacidad 

que tienen los lugares  para emitir significados;  factores que en última estancia  dependen de su 

esencia simbólica y la posibilidad de asociaciones que éstos sugieran.2  Expresan la eterna 

búsqueda, el eterno dilema entre la mariposa y el elefante, entre la pirámide mesoamericana y el 

eterno fluir del río Heráclito, entre la  arquitectura efímera y la permanente  (Rogelio Salmona).  

                                                 
1Salmona, Rogelio. En medio de la Mariposa y el Elefante. Discurso de Aceptación de la Medalla Alvar Aalto,  En: 
Téllez, Germán. Rogelio Salmona Obra Completa 1959/2005, Fondo Editorial Escala, Bogotá, 2006, p. 682 
2 Niño, R. Álvaro. La Gesta del Signo. Editorial  Universidad Piloto de Colombia, Bogotá. 2002. 
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Debemos entender la búsqueda de permanencia  no como una estructura  tipológica  o ley 

universal ïya que como bien señala Muntañola-  desde el punto de vista sociogenético las 

transformaciones tipológicas por causa sociológica son evidentes y consecuentemente su 

movilidad significativa.3 Considerar en cambio  la permanencia que expresa el equilibrio o el 

vínculo entre la psicogénesis y la sociogénesis, entre la tensión crítica corporal y la alteridad 

sociohistórica establecida. Es entonces cuando el acto de creación o de transformación se 

convierte en catalizador de un sistema histórico.4 

Se trata  entonces de una reinterpretación sujeta a la voluntad de cambio, una que -como indica 

Álvaro Niño- suscite una capacidad de arraigo propia de los lugares. Donde las características 

específicas en ellos logran remitir de manera potencial  significados externos a los mismos.   

Es en esta posible asociación externa, donde el reconocimiento (Aristóteles 384 a. c.ï322 a. c.) 

proporciona una  identificación con el espacio en que la vida transcurre,  y  cómo,  de este último, 

depende en gran parte la identidad del ser humano (Norberg-Schulz 1926-2000).  

Reconocimiento que en simbiosis con la peripecia, da lugar al acto poético por excelencia  

(Aristóteles) y hace de la arquitectura un hecho capaz de materializar el tiempo, mientras 

conmueve.5 

Se plantea un debate que oscila entre lo que Rogelio Salmona definía entre arquitectura y  hecho 

constructivo.6   

 

 «éEn medio de una realidad difícil, donde los niños enfrentan la dureza de la vida con 

una sonrisa dolorosaé Pero sonrisa al fin y al caboéHacemos el oficio m§s ¼til y m§s humano 

de las artes: la arquitecturaé. Y cuando ésta pudo ir más allá del hecho constructivo, lo hizo 

porque supo emocionar y confiarse a su tiempo, ser su cómplice sutil y constanteé»7 

 

                                                 
3 Muntañola T.  Josep.  Topogénesis Tres. Ensayo sobre la Significación en la Arquitectura, Oikos-Tau, Barcelona. 
1980 
4 Muntañola T.  Joseph. Ibíd, p. 132. 
5 Muntañola explica: Hablemos de dos elementos m§s de la poes²a: é a los dos elementos b§sicos para el efecto 
emocional de la tragedia, son las peripecias y el reconocimiento, y éstos son elementos integrantes del argumento. 
La peripecia, o sea el cambio de sentido de la acción sobre sí misma, el reconocimiento, o el darse cuenta de algún 
personaje o carácter principal de su propio destino, el lance poético o el paso de vida a muerte y la manera a través 
de la cual estas categorías están entrelazadas en una obra determina su calidad y su estructura poética. En: 
Muntañola, T. Josep. Intriga, Inteligibilidad e Intertextualidad en Arquitectura. Ediciones UPC, Barcelona, 2004. p. 28 
 
6 Entrevista a Rogelio Salmona por Julieta Boy. La poética de la Arquitectura en: 
http://www.obrasweb.mx/arquitectura/2004/11/01/la-poeacutetica-de-la-arquitectura 
 
7 Salmona, Rogelio. En medio de la Mariposa y el Elefante. Discurso de Aceptación de la Medalla Alvar Aalto,  En: 
Téllez, Germán. Rogelio Salmona Obra Completa 1959/2005, Fondo Editorial Escala, Bogotá, 2006.  

http://es.wikipedia.org/wiki/A%C3%B1os_380_a._C.
http://es.wikipedia.org/wiki/A%C3%B1os_320_a._C.
http://www.obrasweb.mx/arquitectura/2004/11/01/la-poeacutetica-de-la-arquitectura
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Bajo este aspecto, el uso de la arquitectura viene relegado a valores de mayor trascendencia 

como  la significación.  A partir de la etimología de simbolizar  -que proviene del griego sum-

ballein- y que significa reunir lo que está separado, Régis Debray (1940-) señala que todo 

aquello que puede reunir a los hombres a través del espacio, tiene un alcance simbólico, y que 

reunirse significa crear territorio y construir futuro. Se entiende entonces el contexto como fuente 

inagotable de elementos simbólicos, que una vez reinterpretados dan a la obra arquitectónica un 

verdadero sentido social definido por el arraigo que suscita.   

La ciudad debe entenderse entonces como un territorio simbólico en permanente construcción. 

Basado en el concepto de espacio existencial de Merleau-Ponty (1908-1961),  Norberg-Schulz 

en su denuncia ante la pérdida del lugar, aflora la nostalgia por un carácter que define  su 

atmósfera y que, interrelacionado con las características del espacio, producen el Genius Loci, o 

espíritu del mismo.8  Denuncia que parece aumentar en silencio al otro lado del mundo donde las 

cosas se debaten entre caprichos superfluos  e implantaciones protéticas, productos de 

democracias a medio empezar. A la espera de una individualidad que sólo puede ser producto 

del trabajo colectivo y que sólo puede ser garantizada colectivamente.9 

A efectos de las corrientes dominantes, Gilles  Deleuze (1925-1995) expone, el  Pueblo es lo que 

falta...Cuando llega el colonizador, el pueblo se transforma en un deveniré es lo que no est§,  lo 

que requiere ser constantemente inventadoé10 En el intento por restituir a la arquitectura 

colombiana y por consiguiente a sus ciudades, un contenido significante que enriquezca la 

debilidad simbólica existente;  Salmona evoca la historia,éuna que ha sido fugaz, olvidada, a 

veces considerada innecesaria. «Se ha conservado poco a pesar de tener poco qué conservar. 

éSe vive sin memoria, pero es inevitable recordar. Se quiere tener identidad pero no se trabaja 

para conseguirla. La identidad se construye todos los d²asé»11 

 

Se trata entonces de reconfigurar la realidad. Una iniciativa que emprendió su curso en el 

Modernismo Literario en Latinoamérica y que encontró su momento apoteósico en la década de 

los sesentas, con la concretización del  Boom como Movimiento  Literario Latinoamericano. De 

igual manera el Movimiento Muralista en México, con  Diego Rivera (1886-1957), José Clemente 

Orozco  (1883- 1949) y  David Alfaro Siqueiros (1897-1974) estimuló la reivindicación popular 

utilizando el Arte como Herramienta de Educación. La poesía se inscribió del mismo modo a la 

corriente de las vanguardias sociales con autores como Cesar Vallejo, Perú (1892-1938)  con La 

                                                 
8 Niño, R. Álvaro. Ibíd, p. 66-68 
9 Bauman, Zygmut. En busca de la política, Fondo Cultural de México, México, 2002.  
10 Deleuze, Gilles: La imagen-tiempo, estudios sobre cine, Paidós, Barcelona/Buenos Aires/México, 1984. 
11 Salmona, Rogelio. Ibíd, p. 680 
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Cosmovisión y la experiencia Indígena de los Andes y con Nicolás Guillen (1902- 1989)  y su 

Poesía Negrista. Aportaciones a las que se suman Neruda, Paz, Borges, Rulfo, Llosa, etc. y que 

culminaron con ñLo real maravillosoò de Alejo Carpentier, Cuba (1904-1980) y Gabriel García 

Márquez, Colombia (1928-2014 ). Ejemplos de un pluralismo de voces que reclaman tolerancia y 

respeto. Estas   materializan los vestigios de identidades  asfixiadas en  busca por superar la 

desagradable idea de que el otro, por ser otro, sea el enemigo.12 

 

 «éEn Colombia y en Latinoam®rica nada debe ser deliberadamente efímero, 

inestable, ligero. Es necesario pensar en la perdurabilidad...Dotar nuestra conciencia de 

memoriaé»13 

 

Álvaro Niño en su libro, La Gesta del Signo, denuncia como el sentido de desarraigo es una 

condición predominante en el hombre contemporáneo. La lucha contra el espacio homogenizado  

-fruto de una modernidad mal entendida-,  se hace más necesaria que nunca en continentes 

como el Latinoamericano, donde la heterogeneidad y la fragmentación compiten con la 

homogeneidad importada.  

A la dominación integrada del espacio de los flujos -estructurado en circuitos electrónicos que 

globalmente ligan entre sí nodos de producción y gestión-; (Castells 1942-) se antepone, como 

regla a lo largo de la historia, el fragmentado espacio de los lugares. Este es entendido como 

forma territorial de organización de la cotidianeidad y la experiencia de la gran mayoría de los 

seres humanos.  La recuperación de las ciudades sólo podrá darse a medida que los ciudadanos 

reconstruyan la nueva relación histórica entre función y significado mediante la articulación entre 

lo local y lo global.14 

«éNuestros problemas son tan grandes como nuestras responsabilidades. En ese 

sentido la ética debe ser absoluta. No tenemos derecho a dilapidar esfuerzos ni ideas en obras 

de inspiraciones fugaces. No tenemos derecho a destruir paisajes hermosos, deteriorar ciudades 

frágiles que no han tenido el tiempo de consolidarse y menos de singularizarse. La presión del 

capital y el mundo industrializado, con sus indudables beneficios, solo pueden ser matizados, 

digeridos y transformados para nuestro bien... »15  

 

                                                 
12 Amor, Gast·n y Garc²a Diego. ñCambio cultural y Crisis de Identidadò.   (Consulta: Marzo 2008) Disponible en: 
http://www.monografias.com/trabajos14/cambcult/cambcult.shtml  
13 Salmona, Rogelio. Ibíd, p. 681 
14 Castells, Manuel y Borja, Jordi. Local y Global. Santillana Ediciones Generales, Madrid. 2004 
15 Salmona, Rogelio. Ibíd, p.  681 

http://www.monografias.com/trabajos14/cambcult/cambcult.shtml
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Conscientes de que los sistemas de exclusión son tan fuertes que han llegado a erosionar las 

bases mismas de la cultura; reencontrar el sentido de la experiencia de pertenecer a una 

comunidad es, según Theodor Adorno (1903-1969), el primer camino.  Debemos evitar la caída 

de la razón objetiva, donde el hombre no cuestiona críticamente su devenir ni pasado y por lo 

tanto, se encamina hacia una pérdida de identidad individual y colectiva (Instituto para la 

Investigación Social,  Adorno y Max Horkheimer (1895-1973), en Frankfurt 1923). Para ello el 

pasado es fundamental, y el que nos compete es aquél que se reelabora desde el presente en 

forma de una conservación y reivindicación de la memoria colectiva.16  Lo público se construye 

en especial ïaunque no exclusivamente- en la esfera mediática 17 y la estructura simbólica de la 

memoria colectiva puede ser detectada en sus ideologías. Estas  son las que difunden los 

acontecimientos constitutivos de la identidad de las comunidades, de lo que se desprende su 

carácter preservante, legitimante e integrador.18 

é La funci·n de la ideolog²a, es la de servir como posta a la memoria colectiva con el fin de que 

el valor inaugural de los acontecimientos fundadores, se convierta en objeto de creencia para 

todo el grupoé Es una domesticación del recuerdo en aras de una permanencia y continuidad 

de los valoresé19 Reafirmada  de modo retórico  a través de la fiesta o el acto ceremonial.  

Es decir, un cultivo de la memoria basado en  la necesidad de una sociedad por auto 

reconocerse, pero desde hechos que hagan remembranza a la misma. Haciendo referencia a 

Piera Aulagnier (1923-1990), con lo propio, lo singular, lo no transformable para hacer posible la 

transferencia de los documentos fragmentarios en una construcción histórica que aporte al autor 

y a sus interlocutores la sensación de una continuidad temporal.20   

 

Para la reconstrucción del conocimiento histórico Alain Lieury (1946-) cita a Jean Piaget (1896-

1980)  y a su teoría de la memoria. Su conformación se basa en tres premisas: 1. Evolución de 

las estructuras del sujeto, y más concretamente de los esquemas de la inteligencia, 2. Análisis 

de la memoria en cuanto elemento de la totalidad de los comportamientos (en estrecha relación 

con la identidad)  y 3. Transformación de los esquemas por la autorregulación, la cual resulta del 

antagonismo entre asimilación y acomodación.21  Es decir, todo aquello que se consigue olvidar 

                                                 
16 Lieury, Alain. La Memoria. Editorial Herder, Barcelona, 1978.  
17 Postman, Neil, ñNo vemos la realidad como es, sino como son nuestros lenguajes. Y nuestros lenguajes son 
nuestros medios de comunicación.      Nuestros medios de comunicación son nuestras metáforas. Nuestras 
metáforas crean el contenido de nuestra culturaò. Citando en Castells, Manuel. La era de la informaci·n. Econom²a, 
sociedad y cultura, Vol. 1.  Editorial Alianza, Madrid, 1999. 
18 Ricoeur, Paul. En Amor, Gastón y García, Diego.  Ibíd, p. 1 
19 Ricoeur, Paul. Ibíd. p.1 
20 Aulagnier, Piera. El aprendiz de historiador y el maestro brujo. Amorrortu editores, Argentina, 1986. 
21 Lieury, Alain. Ibíd, p.35 
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y recuperar de la memoria colectiva en el proceso de transformación de las estructuras del 

sujeto.   

Los cambios cualitativos entre las funciones elementales  (biológicas y no verbales) y las 

superiores (pensamiento verbal, atención voluntaria y memoria) dependen de la adquisición del 

signo como creación cultural que media la relación entre sujetos y objetos (Lev Vigotsky 1896-

1934). Esta relación se establece a partir de interpretaciones no individuales,  por lo cual 

deduciría la constitución social de los signos.22   

La inflexión en el uso de éstos en el ámbito pragmático, -en las instancias comunicativas de la 

vida cotidiana-, forma el proceso del recuerdo social. Es allí en donde surgen visiones 

contradictorias de la historia y se expresan en discusiones a partir del uso de la ideología. Esta 

determina el origen de esas visiones opuestas,  así como su constitución retórica y la atribución 

significativa que los sujetos otorguen al pasado.23   Factor que puede ser y  ha sido  manipulado 

como bien describe al juego del poder de Michel Foucault (1926-1984).24 

 

Para los efectos posteriores en el   desarrollo de la tesis, es bueno indicar, como lo hace Josep 

Muntañola Thornberg (1940- ), que la separación entre semiótica y semiología, que en teoría se 

basa en un reconocimiento de unos códigos <autónomos> en la primera para cada  <forma 

comunicativa>, no puede precisarse en arquitectura más que en la medida en que estos códigos 

existan y sean detectados empíricamente.25  Proporcionar los medios para la multiplicación de 

esa experiencia es una herramienta indispensable para la adquisición y detectación  colectiva  de 

los mismos. 

La tensión entre el deseo -del individuo- y lo realizable -en la social-, puede ser productiva 

mientras los individuos puedan representar su propia existencia y darse una imagen estable y 

duradera de sí mismos. Esto  es posible con una memoria atenta que re-actualice e integre de 

manera permanente los acontecimientos que alimentan su propia identidad y los proyecten en 

acciones futuras responsables y creativas.26  

Es importante denotar que  para Marc Augé (1935-), una identidad es aquella que admite las 

relaciones de alteridad y que no se opone al juego social del encuentro con el otro. Se trata 

                                                 
22 Lev S. Vygotsky . Pensamiento Y Lenguaje. Teoría del desarrollo cultural de las funciones psíquicas.  Ediciones 

Fausto 1995 (Consulta: 2008) Disponible en: http://educarteoax.com/blog/wp-content/uploads/2016/01/Pensamiento-
y-Lenguaje-Vigotsky.pdf 

 
23 Billing. M. Estudiando la Sociedad Pensante, Oxford Press, Oxford, 1988. 
24 Muntañola T.  Josep. Ibíd, p. 23 En ésta  hace alusión a Surveiller et Punir.  
25 Muntañola T.  Josep. Ibíd, p. 111 
26 Amor, Gastón y García, Diego. Ibíd, p.1 
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entonces de una apuesta a lo universal, desde el marco singular de lo local. Un nuevo 

humanismo para Augé: donde el hombre se forme como creador, no como consumidor.   

Cuando un individuo logra percibir y apropiarse de los significados que emiten los lugares, -si lo 

hacen- éstos contribuyen  a la percepción que éste tiene de sí mismo.27 La percepción y la 

apropiación son pues,  factores  que  apoyan la formación del mismo y que a su vez, determinan 

el sentido de pertenencia de los lugares.  Se piensa entonces en  una relación del hombre-

entorno que garantice una seguridad emocional (Orientación) en conjunto con una base de 

apoyo existencial al individuo (Identificación o foothold).  Esta última, según Schulz, responsable 

de  la realización del habitar  (en Martín Heidegger 1889-1976).28  

 

Volviendo a Salmona, la materialización de ese habitar debe responder dialógicamente 29 a las 

realidades sociales de cada contexto y establecer una simbiosis entre necesidades existenciales, 

culturales, geográficas e históricasé30 

«éNo tenemos industrias avanzadas y no podemos depender exclusivamente del 

mundo industrializado. » 31 

Discípulo de Le Corbusier (1887-1965) por nueve años, e influenciado además por arquitectos 

como  Louis Kahn (1901-1974), Alvar Aalto (1898-1976), Hans Scharoun (1893-1972) o Frank 

Lloyd Wright (1867-1959);  Rogelio Salmona intenta adaptar la arquitectura moderna al contexto 

latinoamericano. Retomando sobre todo  la historia de la arquitectura occidental, incluyendo la 

islámica y la prehispánica en América 32 con una sensibilidad propia frente a las necesidades 

endémicas.   Logra así, esculpir esa labor diaria que otorga significado y que recrea-creando, 

una identidad local, que por su carácter único espera  trascender a lo universal.  

En palabras de Leonardo Benévolo (1923-2017), la arquitectura colombiana presenta el 

resultado más unitario de toda la arquitectura latinoamericanaé Ya  que a partir de los años 

sesentas la mayoría de sus arquitectos se comprometieron en la búsqueda de una solución de 

síntesis que, sin olvidar los avances de la arquitectura internacional, tuviese en cuenta el legado 

cultural colombiano y el estado de evolución de las técnicas constructivas autónomas.33  Este 

vínculo tangible que se intenta establecer entre los avances de la arquitectura moderna, la 

                                                 
27 Norberg-Schulz, Christian. Genius Loci. Towards a Phenomenology of Architecture, Academy Editions, Londres, 
1980.  En: Niño, R. Álvaro. La Gesta del Signo. Ibíd, p.66-68  
28 Niño, Álvaro. La Gesta del Signo. Ibíd, p.66-68 
29 Término M. Bajtín en: Muntañola Thornberg, Josep. Topogénesis Dos. Ensayo sobre la naturaleza social del 
lugar, Oikos-Tau, Barcelona. 1979. 
30 Salmona, Rogelio. Ibíd, p. 681 
31 Salmona, Rogelio. Ibíd, p.682  
32 Salmona, Rogelio. Ibíd, p.682 
33 Benévolo, Leonardo. Historia de la Arquitectura Moderna. Editorial Gustavo Gili, S.A., Barcelona, 2002. 
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tradición histórica y la arquitectura popular se expresó con el uso masivo de un material 

constructivo concreto: el ladrillo.34 Elemento que según Benévolo aporta una plástica cuyos 

elementos se resisten al estilo internacional importado y que a su vez aporta una fisonomía 

urbana unitaria. Se debe añadir que Salmona  a pesar de haber colaborado en la sede de la 

UNESCO en Paris junto a Bernard Zehrfuss (1911-1996), Marcel Breuer (1902-1981), Pier Luigi 

Nervi (1891-1979) y otros; es considerado el máximo representante de esta corriente culta y 

nacional que se esfuerza en encontrar esta síntesis antes mencionada.35   

 

La selección de las obras en la tesis propuesta responde pues, a una calidad integral 

comprendida en términos sociales. Estos trascienden su uso y otorgan al espacio construído una 

carga simbólica que  nos remite al sentido de aquella Casa de Campo en la Selva Negra,  

«é que un habitar todavía rural construyó hace siglosé un habitar que ha sido, hace ver cómo 

éste  fue capaz de construir (...) Sólo si somos capaces de habitar podemos construir.» 36 

 

En este orden de ideas la intención de esta tesis es  dilucidar  la dimensión social en algunas  de 

las obras de Rogelio Salmona; obras que  han sido proyectadas en su mayor parte en Colombia,  

un país -en palabras de Salmona-  pobre pero con una hermosa y diversa geografía y una gran 

calidez humana...  Bajo estas premisas se busca potencializar los fragmentos para hilar una 

continuidad que -como el elefante-, soporte los pasos del tiempo; y que día a día, contribuya a 

re-construir una memoria colectiva y una respectiva identidad local, que por su carácter único 

pueda trascender a lo universal.   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
34 Benévolo, Leonardo. Ibíd, p.788. 
35 Benévolo, Leonardo. Ibíd, p.788. 
36 Heidegger, Martin. Construir, Habitar, Pensar. Traducción de Eustaquio Barjau, en Conferencias y Artículos, 
Serbal, Barcelona, 1994. 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/1891
http://es.wikipedia.org/wiki/1979
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II. Memoria 
II.1  Entre Cronos Y Kairós 37 

 
(Un par®ntesis)épara Rogelioé 

 
ñLa Arquitectura, arte del espacio y del tiempoéò 

Rogelio Salmona 
 

ñExisten mil tiempos en el recuerdo acuoso de tu mirada- 
En un tiempo presente, mileséò 

Chiara Pia  
 
 
 

Durante la investigación para esta tesis, mis conversaciones con Rogelio nos conducían como 

pez que se muerde la cola, siempre al tiempo. Un tiempo que desparramado entre kilómetros 

mide distancias o cuya cercanía en centímetros impalpables mide sentimientos; aquel que 

calcula los segundos del reloj ïy que espera su lugar en la historia-é El tiempo hecho ruina 

amada para Apollinaire o el segundo aprovechado para beneficios usureros, reducido a metros 

cuadrados... Ineludible fue hablar con Rogelio Salmona del tiempo del mundo y de nuestro 

tiempo en él. Y es que es imposible hablar de arquitectura sin hablar del tiempo.  

Como lo plantea Ramos, aquí buscamos sociologizar el tiempo y temporalizar la sociología. En la 

sociología el análisis de las dimensiones típicamente temporales de todo proceso social y de sus 

principales figuras: el pasado, el presente y el futuro, la memoria, el proyecto y la utopía; 38 se 

concretan en los Tres Capítulos de esta Tesis dedicada a Rogelio Salmona: La Memoria,  La 

Identidad y  La Vanguardia.   

 

Rogelio lo planteaba así: 

 

«Más el tiempo que el espacio, es una caprichosa paradoja teniendo en cuenta que 

hablamos de arquitectura (é) àNo decide el ritmo de los pasos en las escaleras el significado 

del tiempo con que llegamos a casa? Entonces no sólo se hace arquitectura en el espacio, 

también y sobre todo se hace arquitectura en el tiempo. Espacio vivo y tiempo vivoé» 39 

 

                                                 
37

 Título por Guadalupe Valencia García. 
38

 Valencia, García. Guadalupe. Entre Cronos y Kairós: Las formas del tiempo sociohistórico. Anthropos Editorial, 

Barcelona, 2007, p. 90 
39

 Arcila, Antonia, Claudia. Tríptico Rojo, Conversaciones con Rogelio Salmona. Ed.,  Aguilar, Altea, Taurus, 

Alfaguara S.A., Bogotá,  2007, p. 14 
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La obra de Rogelio Salmona es uno de los ejemplos contemporáneos más claros de la 

modernidad específica. Un lenguaje arquitectónico que responde a un contexto específico, en un 

tiempo específico.  

Conscientes que nuestra disciplina carga a cuestas el tiempo como espina dorsal, -pero bífida si 

se quiere - buscamos entender qué es el «tiempo» y qué papel juega en la arquitectura. 

Ahora bien, más que una voluntad por definirlo o encasillarlo, buscamos aproximaciones que 

inviten a la inclusión, a la posibilidad abierta de concebir el tiempo desde un punto de vista 

interdisciplinario. Capaz de servir de referencia para comprender la complejidad del mismo y su 

naturaleza temporal, responsable por toda realidad específica.40  Para  dilucidar algunos de 

éstos aspectos es preciso hacer  una extensa y profunda reflexión basada en el texto sociológico 

de Valencia Garc²a ñEntre Cronos y Kair·sò. Ya que cómo bien sugiere el texto: el tiempo habla, 

pero con distintos acentos, y es precisamente en esa especificidad donde aclararemos algunas 

cuestiones que atañen, de manera indisoluta al tiempo con la obra de Rogelio Salmona.  

 

La definición del Tiempo ha sido siempre un tema complejo y puede sintetizarse en dos posturas 

encontradas: la que afirma la realidad del tiempo y aquella que opta por declarar su inexistencia. 

En esta auténtica disyuntiva entre el ser y no ser del tiempo, se han debatido una gran parte de 

las teorías sobre el mismo.41 Para comprender cómo el tiempo es esencial en la arquitectura de 

Salmona debemos profundizar un poco sobre un debate que puede darse entre la visión del 

tiempo cósmico de Aristóteles, versus la del tiempo de la conciencia que se inicia con San 

Agustín y alcanza con Bergson una de sus últimas expresiones.42  

 

En  el tiempo agustiniano de la conciencia temporal distendida, observamos un tiempo que  

tiende a desaparecer (aquel en el cual el pasado no es nada, -puesto que ya no es-, el futuro 

todavía no es y el presente deja de ser a cada instante). Se trata pues, de un tiempo que sólo 

existe en y por la conciencia.43 Comte-Sponville (1952-) nos recuerda el hecho de que aunque el 

tiempo sea una forma de nuestra subjetividad,  no impide que  este sea también una dimensión 

                                                 
40 Ibíd, p.39 
41

 Ibíd, p.18-19 
42

 Observar el listado de algunos de los tratados de Occidente sobre el tiempo y su  naturaleza metafísica, idealista, 
racional o constructivista en binomios indisolubles: la eternidad y el alma en Platón, Plotino y, más tarde en Agustín 
de Hipona; el  atomismo en Parménides; el movimiento en Aristóteles; la fluencia en Heráclito; el fluir uniforme y 
absoluto en Newton; la sucesividad en Leibniz; la intuición a priori en Kant; el espíritu en devenir en Hegel; la 
duración en Bergson; el instante en Bachelard; la vivencia en Husserl; el ser-ahí en Heidegger.  
En: Valencia, García. Guadalupe. Entre Cronos y Kairós: Las formas del tiempo sociohistórico. Anthropos Editorial, 
Barcelona, 2007, p.19 
43

 Valencia, García. Guadalupe. Ibíd, p.18 
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objetiva del seré44  ya que existe un tiempo que precede  la propia subjetividad, es decir  

nuestra propia conciencia del mismo.   

Agustín de Hipona (354 A.D -430 A.D) proponía: ¿Qué es el  tiempo? Si no me lo preguntan sé 

lo que es, pero si me lo preguntan no lo sé.45  Einstein por otra parte -en su concepción relativa-, 

declaraba que el Tiempo y la distinción entre pasado, presente y futuro, es una obstinada ilusión. 

Claro está que la dificultad reside en la propia índole del tiempo, en su imposible captación; ya 

que como bien lo expresa Priestley: «Persiguiendo el tiempo semejamos un caballero andante 

condenado a vagar por innumerables selvas, perplejo y frustrado, porque la bestia mágica que 

busca es el caballo sobre el que cabalgaé» 46 

 

La necesidad quasi inmediata por una clara definición del tiempo hace que en la mayoría de los  

casos se demedie  su complejidad semántica  y se sacrifique  para lograr una síntesis expedita.  

Esta complejidad entre tiempo y lenguaje hace que al sustantivarlo, hagamos del tiempo un 

fetiche en aras de una síntesis intelectual. Zubiri de hecho nos plantea un cuestionamiento: si el 

tiempo en vez de ser aquella  magna realidad de la que se habla, no sería, por el contrario, algo 

que tiene una mínima realidad; tan mínima que empieza a carecer de sustantividad.47 De todos 

los caracteres de la realidad, el tiempo, afirma Zubiri, es el menos real. 

Es precisamente en esta paradoja donde Valencia lo expresa claramente: «é. Si el tiempo no es 

sino la forma de ser de las cosas , entonces no existe en sí mismo; si existe como tal, es sólo en 

su calidad de otorgar un cierto carácter a las cosas: el de ser temporales... » 48  

 

¿Puede la arquitectura otorgar a la vez, un carácter temporal y atemporal en el hombre? Si lo 

consideramos posible, entonces esta debe trascender la materialidad como simple acto fetichista 

para retroalimentar sinceramente la condición existencial del hombre.  

Ante el binomio conceptual que desde Einstein, propone hablar del complejo espacio-temporal; 

la proyección de la arquitectura  debe buscar materializarse a la altura de su contrapunto 

indisoluble: el tiempo y la promoción de sus posibles afecciones en el ser humano.   

                                                 
44

 Compte-Sponville. ¿Qué es el tiempo? Reflexiones sobre el presente, el pasado y el futuro. Ed. Andrés Bello, 

Barcelona, 2001, p. 47 
45

 El libro XI de las Confesiones de San Agustín, Ed. Paulina, México, 23. º 1995, trad. De Antonio de Brambila. En: 

Valencia, García. Guadalupe. Entre Cronos y Kairós: Las formas del tiempo sociohistórico. Anthropos Editorial, 
Barcelona, 2007, p.18 
46

 J.B Priestley, El hombre y el tiempo. Ed. Aguilar, Madrid, 1969, 1.ª reimp. (trad. Juan García Puente) p. 81.  
47 Cfr. Zubiri, Xavier. Espacio, Tiempo, Materia. Ed. Alianza/Fundación Xavier Zubiri, Madrid, 1996, p.209-211 
48 Cfr. Valencia, García. Guadalupe. Entre Cronos y Kairós: Las formas del tiempo sociohistórico. Anthropos 

Editorial, Barcelona, 2007, p.19 
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Ahora bien hablemos del espacio en la ecuación espacio-temporal. Sabemos que el espacio 

puede ser medido como puntos  que tienen estancia en la línea, y cuya conexión, dirección y 

medida son separables. Mientras que la comprensión del tiempo, sólo puede darse 

paradójicamente en su  instantaneidad ïen el presente como conexión del pasado con el futuro- 

y ello hace que su conexión, dirección y medida sean indisociables.49 El contrapunto indisoluble 

en la arquitectura,  implica extender aquella dimensión instantánea y múltiple del tiempo; y así 

poder prolongarla para el hombre en la creación de lugares.  

En las obras de Salmona, observamos como el tiempo se convierte en un elemento 

trascendental. Si bien podemos discernir entre tiempo y espacio, de igual modo entendemos que 

en la arquitectura, ambos constituyen dimensiones inseparables.  Tanto en el momento de 

habitarlos, (de la experiencia misma que surge en los lugares creados), así como en el posterior 

afecto que generan en el alma de quienes los visitan.  

Salmona apunta a una arquitectura que alimenta esa dimensión espacio temporal sin  disociar 

ambos términos por separado. Evita una descripción quasi frívola del espacio, epidérmica. 

Aquella experiencia temporal instantánea, (suprarrenal-adrenalínica50), típica y resultante de 

cualquier visita al parque temático. Donde el tiempo no nutre ni es permeante, y se esfuma tan 

pronto como la experiencia termina.  

Estas reducciones deben de ser revisadas. Ya que es en el lugar (más que en el espacio), donde 

se posibilita la compresión misma del hombre  en el tiempo.  La percepción del hombre, junto 

con su capacidad inteligible, hacen mucho más complejos a  los lugares...Como argumenta 

Valencia, «Es obvio que la fisonomía temporal de la realidad sólo puede darse en el espacio y 

que éste, en tanto espacio social, no puede ser imaginado, creado o construido sino en lapsos y 

mediante ritmos que atañen a la temporalidad socialé» 51 

Esos ritmos de la temporalidad social, esa percolación de tiempos en el espacio; produce lugares 

que edifican diariamente la construcción de un discurso identitario. Este se basa en piezas 

fragmentarias reconocibles que retroalimenten en el tiempo, la percepción que la sociedad tiene 

de sí misma. De igual modo, la dimensión social de la arquitectura puede y debe materializar ese 

carácter temporal de las sociedades; esa pluralidad común que trasciende la imaginación 

individual.  

 

                                                 
49

 Ibíd, p.42-43 
50

 Término de la autora que hace referencia metafórica a la producción de adrenalina como una experiencia 
estimulante, efímera  y poco substancial. Adrenalina: Hormona segregada principalmente por la masa medular de 
las glándulas suprarrenales, poco soluble en agua, levógira y cristalizable. Definición: DREA 2009. 
51 Valencia, García. Guadalupe. Entre Cronos y Kairós: Las formas del tiempo sociohistórico. Anthropos Editorial, 

Barcelona, 2007, p.42 
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En palabras de Rogelio Salmona: 

 «é. El ser humano s·lo tiene una vida. El tiempo de su vida. No la 

goza cuando desperdicia el tiempo, y lo desperdicia cuando para habitar ï 

que es nuestra razón de ser-  se le ofrecen espacios injuriosos. Es posible 

que aunque no sea consciente de ese desperdicio, no deje, sin embargo, 

de perder su tiempo y de perderse él mismo. Proponer lo contrario: 

espacios que permitan que el tiempo transcurra (couler), es una manera 

ética de contrarrestar, de oponerse a esa noción absurda, pero tan anclada 

en nuestra ®poca, de que el tiempo se pierdeé» 52 

 

Al incluir al hombre en la ecuación espacio-temporal, Salmona se adhiere a la idea de Zubiri: el 

tiempo que nos tardamos en subir las escaleras de casa, nos hace vivir en el tiempo.  

El tiempo no es entonces una determinación del ser, sino la textura misma del ser. Es modo 

constitutivo del ser.53  Por ello, reflejarlo, hacerlo transcurrir en la arquitectura es imprescindible. 

¿Pero cómo aplicarlo en la materia? Zubiri plantea así la compleja constitución de las 

características del tiempo en tres momentos sucesivos -estos son a su vez separados y reunidos 

mediante síntesis superiores- para aclarar así dicha complejidad y hacer posible su inserción en 

dimensiones espaciales:  En  un primer concepto descriptivo analiza los caracteres generales del 

tiempo, en un segundo denominado el concepto estructural del tiempo humano, analiza los 

caracteres propios y peculiaridades del tiempo, y finalmente en un tercer concepto modal del 

tiempo, analiza  los modos tempóreos de ser de las cosas.54 

El primer concepto descriptivo del tiempo atiende a dos aspectos elementales: el tiempo en sí 

mismo, que puede ser visto como una línea temporal que posee continuidad, dirección y métrica 

y que encuentra su unidad en la transcurrenciaé Y el tiempo respecto a las cosas, que remite a 

la universalidad, que se realiza sólo en el plano físico, cósmico y que puede concebirse como «la 

sincronía temporal de todos los transcursos del cosmos».55  Aquí el tiempo físico o cósmico es el 

de las realidades materiales y puede ser visto como simple sucesión de las partes en 

movimiento.  

                                                 
52

 Escrito entregado a la autora por Rogelio Salmona: En medio de la Mariposa y el Elefante. Discurso de 

Aceptación de la Medalla Alvar Aalto, Bogotá. 2003 
53 Zubiri, Xavier. Espacio, Tiempo, Materia. Ed. Alianza/Fundación Xavier Zubiri, Madrid, 1996, p.210 
54

 Zubiri, Xavier. Espacio, Tiempo, Materia. En: Valencia, García. Guadalupe. Entre Cronos y Kairós: Las formas del 

tiempo sociohistórico. Anthropos, 2007, p. 21-25 
55

 Zubiri, Xavier. Espacio, Tiempo, Materia. Ed. Alianza/Fundación Xavier Zubiri, Madrid, 1996, p.249 
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Cuando hablamos de arquitectura y de su dimensión social, es preciso entender que si bien la 

sucesión del tiempo puede verse como una propiedad del movimiento; la sucesión pura en el 

espacio, sin un testigo que dé cuenta de su dirección, poco importa para un análisis del tiempo 

social e histórico.56  

El hombre y su transcurrir en el espacio-tiempo se convierten imprescindibles para una 

arquitectura con dimensiones sociales. La arquitectura entonces, no debe ser analizada sólo en 

su medida transversal o unidireccional, es decir, no como simple compendio retórico de un 

cronos-materializado; sino y paralelamente, como base (o campo abierto) para la expresión de 

una temporalidad atemporal, fundamentada en la propia  interacción social. En esta interacción 

aparecen la reinterpretación y la poética de un habitar, susceptibles a dichos principios activos. 

Esta expresión atemporal se complementa con  el segundo concepto temporal de Zubiri. 

Entender la naturaleza estructural del tiempo humano: el tiempo psíquico como el tiempo de la 

vida.  Hablamos entonces del Kairós  é  

El tiempo psíquico tiene un carácter fluente, es propiamente la duración de la fluencia. A 

diferencia del tiempo cósmico, (que parte del presente y se va haciendo pasado para dar lugar al 

futuro). La duración del tiempo psíquico  se sucede de manera contraria: es el pasado el que 

avanza y empuja hacia el porvenir.57  En esta segunda definición, el tiempo de la vida incorpora 

a la duración del psiquismo otra característica de suma importancia: la de la anticipación.  

Aquí el hombre juega un papel fundamental: es él quien se anticipa a su presente, lo proyecta. 

Esta conciencia anticipadora nos sitúa frente a un tiempo que transcurre del futuro propuesto 

hacia el pasado. Es un movimiento en el que se precede. Es el futuro adviniendo.58  

En la arquitectura de Salmona observamos como ese "transcurrir- anticipativo" en los lugares 

posibilita la apertura del hombre al futuro; estimula su imaginación, le invita a crear y por ende le 

conduce nuevamente a su memorias...El simple hecho de abrirse al futuro implica flexibilidad 

hacia el pasado y el presente, en un tiempo que ya no aparece como simple transcurso sucesivo 

cronológico, sino como un campo temporal con tres acentos en un mismo discurso: pasado, 

presente y futuro.  

Observamos entonces un enfoque espacio-temporal que frente a la  profunda oposición entre el 

tiempo cósmico y el psíquico, propone la inclusión del psíquico. 

En la sucesión del tiempo cósmico, cada momento deja de ser para convertirse en otro, y sus 

partes (el antes, el ahora y el después) son numéricamente distintas. Lo que equivaldría en la 

                                                 
56

 Valencia García. En: Entre Cronos y Kairós: Las formas del tiempo sociohistórico. Anthropos, 2007, p.22-29 
57

 Ibíd, p.22-23 
58

 Zubiri, Xavier. Espacio, Tiempo, Materia. Ed. Alianza/Fundación Xavier Zubiri, Madrid, 1996, p. 279 
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arquitectura a recorrer un corredor y limitarse a contar los segundos.  En la duración del tiempo 

de la psíque, cada momento se conserva y se prolonga: y presente, pasado y futuro son sólo 

modulaciones cualitativas.59  La cualidad de cada modulación depende entonces del acento de 

cada lugar. Cada acento tiene la posibilidad de extenderse y bajo su propia especificidad, 

establecer un diálogo que permita el reconocimiento con el hombre. Es allí, en la propia 

intelección del hombre,  donde su capacidad humana integra sucesión con duración en la 

conciencia sintética del campo temporal.   

Esta unidad estructural del tiempo humano es posible si la intelección no es entendida 

simplemente como un estado mental, ni una visión externa de la duración. De alguna manera, la 

intelección habita en la duración; mientras va durando y en un solo acto, es capaz de percibir el 

pasado, el presente y el futuro.60 - Nótese la palabra «campo» , su extensión y su connotación 

espacial, ya que es en ese «campo»  donde el hombre habita y atestigua la propia duración 

temporal. El campo biofísico puede, a través de una arquitectura con dimensiones sociales, 

trascender la propia corporeidad y extenderse. El espacio cósmico se convierte entonces en un 

lugar psíquico.  

 

ñEsta ma¶ana recib² un s·lo saludo con mi  caf®é çNecesitar²a 

mil»  pensé: Soy un hombre de setenta años en cuyo  interior 

habitan  decenas de hombresé  Soy  aquel cr²o de seis... Y 

padre de dos hijosé Baila en mi interior aquel joven de treinta y  

canta aquel jubilado entusiasta. Soy aquel que camina hoy  entre  

pasos envueltos del ayer y del ma¶anaéUn ser compuesto de 

cientoséò 61 

 

 

El tercer postulado,  El concepto modal del tiempo, se funda en la naturaleza relativa de toda 

realidad; esto es, en el hecho de que toda realidad sea definible sólo en términos de su 

respectividad con relación a otras realidades.62 Aquí es importante denotar que el tiempo de 

cada cosa no es un fragmento del tiempo universal -como lo pensó Kant-  sino que su carácter 

posee su propio y único tiempo. Se postularía entonces que el  único tiempo verdadero es el 
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 Zubiri, Xavier. Espacio, Tiempo, Materia. Ed. Alianza/Fundación Xavier Zubiri, Madrid, 1996, p.270-273 
60

 Valencia, García. Guadalupe. Entre Cronos y Kairós: Las formas del tiempo sociohistórico. Anthropos Editorial, 

Barcelona, 2007, p.23 
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 Frase de la autora.  
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 Zubiri, Xavier. Espacio, Tiempo, Materia. Ed. Alianza/Fundación Xavier Zubiri, Madrid, 1996, p. 290. 



22 

 

tiempo relativo o respectivo. Como dice Zubiri: el tiempo es siempre y sólo tiempo-de algo, de 

algo procesual.63  Este concepto que hace del tiempo algo propio y exclusivo "respecto a algo", 

puede observarse cuando la arquitectura establece en su dimensión espacio-temporal una 

dialógica específica para hablarnos en nuestro idioma y con varios acentos...  

Se establece entonces una relación que posibilita futuras afecciones. En la perspectiva 

fenomenológica de Merleau-Ponty el tiempo, lejos de ser un proceso real o una sucesión efectiva 

que podemos registrar, nace de nuestra relación con las cosas. Los acontecimientos no existen 

sin alguien a quien le ocurran y pueda pensarlos y representarlos en su conciencia temporal 

según los dispositivos intencionales de la memoria, de la atención o de capacidad de 

futurización.64 

Al incluir la subjetividad en relación al tiempo, recalcamos entonces la suma importancia que 

tiene el punto de vista del hombre y su capacidad inteligible en la ecuación espacio-temporal. 

(Obsérvese diagrama 65) 

El  hombre aparece sumergido en el espacio como  una resolución aparente de la paradoja 

entre un tiempo cósmico ï aquel sucesivo- y un tiempo humano ïaquel que fluye durando y que 

precede- ; mediante el reconocimiento de la elección humana del ciclo cósmico como medida de 

la vida del hombre y su materialidad como resultado de dicha elección.  De igual manera y tal 

vez más importante, el tiempo aparece como dimensión constitutiva de la acción del hombre, de 

la historia. Se propone así que el tiempo humano es un campo temporal abierto hacia el ayer y 

el mañana; entonces  el pasado y el futuro no valen más que el presente. Su valor sólo es 

atribuible en un campo abierto de posibilidades, tanto de creación como de destrucción. Expresa 

así cómo el hombre puede vivir el presente como alumbramiento o como obturación de 

posibilidades. 66   

La realidad es entonces el único presente que puede sustantivarse. Donde el ser es producto de 

dicha realidad y su conciencia el carácter de los actos que ejecuta. Rogelio Salmona entendía al 

igual que lo expresa Valencia,  que la realidad no está en el tiempo y en el espacio, ES temporal 
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 Ibíd, p.253 
64 Ibíd, p. 28-29. Valencia hace referencia a Martín Toboso Mario. Tiempo y Sujeto: nuevas perspectivas en torno a 
la experiencia del tiempo, A Parte Rei, Revista Electrónica, nº 27, p.6 Disponible en:  
http://serbal.pntic.mec.es/~cmunoz11/toboso.pdf 
 
65

 Ver diagrama de la bi-dimensionalidad del tiempo en la página 21, sacado de Valencia, García. Guadalupe. Entre 
Cronos y Kairós: Las formas del tiempo sociohistórico. Anthropos Editorial, Barcelona, 2007, p.64 
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 Valencia, García. Guadalupe. Ibíd, p.24-25 
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y espaciosa;67 de la misma manera:  La arquitectura DEBE SER temporal y espaciosa. Debe 

proporcionar carácter a la realidad y hacerla posible.  

 

  «La arquitectura no es de gustar o no gustaré NO es un producto. Gusta si el 

significado social se adapta a las necesidades de la genteé Y eso, s·lo el tiempo lo dir§é» 68 

 

 

 

                                                 
 
67 La Bi-dimensionalidad del Tiempo: Es el campo espacial abierto donde la dimensión social de la arquitectura  

posibilita  la articulación continua ïy no lineal- entre pasado, presente y futuro- en el hombre. Ver otros detalles en:  
Zubiri, Xavier. Espacio, Tiempo, Materia. Ed. Alianza/Fundación Xavier Zubiri, Madrid, 1996, p.294-295 
 
 

 
 
Esquema propuesto en: Valencia, García. Guadalupe. Entre Cronos y Kairós: Las formas del tiempo sociohistórico. 
Anthropos Editorial, Barcelona, 2007, p.64 
 

68
 Entrevista entre Rogelio  Salmona y C.P: 20 de Enero, 2007. Bogotá. Colombia. 
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Finalmente hagamos una reflexión del «tiempo social» 69 entendiéndolo como dimensión 

constitutiva de lo social histórico. Precisamente porque más que una exclusión o una definición 

radical del «tiempo», defiende la cualidad bidimensional del mismo. Se trata de un intento por 

descifrarlo como un tiempo siempre duplicado en parejas dialécticas: que informan de la escala y 

la repetición, del cambio y la permanencia, del instante y la duración, del Cronos y Kairós. Donde 

esa posible  unidad surge en la diferencia.  

Si entendemos la dimensión social como una dimensión  espacio-temporal, entonces esta 

articulación se hace inteligible  en el momento en que tiempo y lenguaje se materializan en la 

arquitectura como metáfora... 

 « Por lo general, no han sido simplemente las palabras, sino la capacidad expresiva y la 

multiplicación de sentidos que proveen algunas metáforas, las que nos han permitido pensar y 

nombrar al Tiempo y los tiempos. » 70  

La arquitectura como metáfora, nos permite habitar el Tiempo y los tiempos. 

El hombre en el espacio y su percepción del tiempo, son aspectos  indiscutiblemente necesarios 

para concebir una arquitectura portadora de  dimensiones sociales. Es precisamente en esta 

percolación del tiempo específico que la arquitectura ejerce una función social más 

esclarecedora. La arquitectura  -como el canto  para San Agustín-, puede entonces medir el 

                                                 
 

 
69 Diagrama por la autora. 
 
70

 Valencia, García. Guadalupe. Ibíd, p.26 
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tiempo. Es decir, desde el presente, la música (en su paso) logra arrastrar el tiempo, sin que por 

ello éste se detenga.71 De igual manera es preciso que a la vez que la arquitectura extienda la 

inmediatez del tiempo,  logre materializar elementos que enmarquen  un entorno específico y 

cultural, sin por ello detener sus procesos y cambios  sociales. Un fluir que permita el paso y el 

transcurso del mismo, mientras transforma el acento de cada lugar... 

 

En la arquitectura de Salmona esta dualidad  busca materializarse. Por una parte, se manifiesta 

el contexto. Aquella realidad única y circunscrita al entorno de la obra, responsable por definir un 

tiempo y su cultura específica. Por otra parte surge la búsqueda por enriquecer 

humanísticamente el contexto global, a través  de una profunda experiencia con el lugar. Se 

busca establecer el mayor número de diálogos posibles. Inscribiendo en el espacio, hecho lugar,  

el mayor número de temporalidades y acentos diversos, para establecer una mayor 

comunicación... En el  lenguaje específico se busca entonces la compresión universal. En 

palabras de Rogelio Salmona  «entre m§s local, m§s universaléè 

 

Nos encontramos entonces ante un reto de inclusión temporal polifónico. Una experiencia 

sensorial, fenomenológica, retroalimentada por otra contextual y específica, cuya dialogía 

exponga al sujeto a diversos niveles de inteligibilidad-acentuada. Un tiempo cronológico y un 

tiempo psíquico, un tiempo real y otro proyectado que busca sustantivarse y construirse 

identitariamente..  

 

La arquitectura de Salmona aparece como producto de dicha acentuación y como huella de un 

tiempo prefigurado y configurado que busca refigurarse. Busca establecer un diálogo 

trascendente con las sociedades a quien pertenece. Su arquitectura puede verse como tímpano 

posibilitador  de reverberaciones  atemporales (donde pasado, presente y futuro se entrecruzan) 

para posibilitar futurizaciones sociales en el tiempo. La arquitectura de Salmona busca entonces 

promover la construcción social del tiempo. Su edificación identitaria. 

Un tiempo entendido ahora a través de  meta discursos que se suceden espacio-temporalmente 

en las formas de organización de las sociedades y sus grupos. Gracias a las formas de relación 

entre el pasado, el presente y el futuro. Son estas posibilidades refigurativas las  que 

subsecuentemente resultan en la apropiación, el arraigo y la construcción identitaria; que 
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 Muntañola T.  Josep.  Notas del doctorado L3: El Proyecto Arquitectónico desde su medio ambiente histórico-

social. Barcelona 2004. 
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finalmente logra descollar en la propia  historia. La calidad existencial de esta arquitectura 

produce un tiempo que debe ser entendido como producto de la vida social (y no al revés).  

Más concretamente como resultado de un  conjunto de relaciones significativas (de metáforas 

representativas) en el transcurso social. Hablamos entonces de una inclusión socio-física en lo 

espacio- temporal.72 Una arquitectura que posibilite diversas interacciones sociales  en el 

transcurso del tiempo.  

Las diversas esferas de lo  real-sustantivado se constituyen por medio de relaciones de co-

pertenencia, de co-implicación, entre el todo y las partes, entre lo sagrado y lo profano, entre la 

luz y la sombra, entre la prefiguración y la refiguración.  En su discurso de 1992 para el 

recibimiento de la Medalla Alvar Aalto,  Salmona hace referencia a una metáfora que busca 

consolidar estas dos expresiones temporales en la arquitectura colombiana para alimentar: 

 

  « Entre la sólida reciedumbre de la pirámide mesoamericana y el 

inasible fluir del río de Heráclito, podríamos ubicar, hoy por hoy, los 

problemas fundamentales de la arquitectura. O si queremos sopesarla 

desde un contexto menos simb·lico, podr²amos hablar de la  ñmariposaò  y 

el  ñelefanteò. O si finalmente nos decidimos por abandonar las metáforas y 

poner los pies en la tierra -origen de toda arquitectura- tendríamos que 

hablar de una arquitectura efímera y de una arquitectura permanente. 

 

Entre la ñmariposaò y el ñelefanteò, entre la ñpir§mideò y el ñr²oò, entre lo 

efímero y lo permanente, podría resumirse el itinerario de una experiencia 

arquitectónica en Colombia. En efecto, lo efímero, lo volátil espontáneo, 

hasta la situación más insólita e inesperada, trágica o maravillosa cargada 

de sortilegios, sucede al mismo tiempo. Vivimos en medio de tragedias 

permanentes, pero también acompañados de la alegría de vivir. Ni siquiera 

en sus peores momentos, Colombia no ha perdido la capacidad de cantar, 

bailar, escribir, pintar y construir. No ha perdido esa fortaleza. No ha 

perdido ese entusiasmo. Baste recurrir a las numerosas obras de pintores, 

escultores, arquitectos, escritores, músicos y poetas, que han sabido dar 

respuesta a las necesidades y deseos de una sociedad durante tanto 

tiempo abandonada y  víctima de la incomprensión y la injuria. 
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La arquitectura -una de las más claras manifestaciones de la reconciliación 

entre la materia y el esp²ritu (en caso de que ñesp²rituò y ñmateriaò sean 

cosas distintas)- es un ejemplo de perseverancia y madurez que demuestra 

en la mayoría de sus obras -anónimas muchas de ellas- la posibilidad de 

crear imaginarios para transformar la vida.» 

 

En definitiva, la arquitectura de Rogelio Salmona debe entenderse como escenario para una 

trama de significaciones, de símbolos; donde sus valores operan como marcos interpretativos 

responsables de la configuración  del ritmo de la vida social, donde en ellos se exprese el sentido 

de las diferentes duraciones y la propia creatividad inscrita en ellas.73 En esta creación 

heideggeriana, los lugares emiten una serie de significados determinados por su esencia 

simbólica y por las posibles relaciones que éstos sugieran. El tiempo del que aquí se habla es, 

entonces, aquél en el que se conjugan las historias humanas y la subjetividad que las construye. 

El tiempo repetitivo del reloj y el calendario, y el tiempo imaginario que lo irrumpe y lo dota de 

significación; el tiempo irreversible del acaecer y el que perdura en los pliegues de la memoria 

para  extenderse hacia horizontes lejanos. Pero sobre todo, el tiempo colectivo de las memorias 

pasadas y de las utopías futuras que los sujetos expresan y proyectan en su presente, un tiempo 

desdoblado en una multiplicidad de trayectos que dotan de significado a los diversos mundos 

que los hombres han construido.74 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
73 En: Valencia, García. Guadalupe. Entre Cronos y Kairós: Las formas del tiempo sociohistórico. Anthropos, 2007, 
p. X del Prólogo por Josetxo Beriain., donde hace referencia al artículo de J. Azcona «Sobre el tiempo», En: 
Cuadernos de Etnologia y Etnografia de Navarra. n° 54 (1989), p.313. Expresa la importante relación descrita por J. 
Caro Baroja, entre el mundo instituído de significado de una cultura y el tiempo.  
74
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II. La Memoria 
 

II.2   Epistemología de la Memoria 
 

Dotar la conciencia de memoriaéPorque es inevitable recordaré 
Rogelio Salmona 

 
Guardiana del tiempo, la memoria s·lo guarda el instanteé 

Gaston Bachelard 
 

Antes de centrarnos en el sujeto como factor de transformación histórica es preciso profundizar  

sobre  el concepto de la memoria, ya que es aquí donde puede establecerse la ontología del 

proceso recreativo, necesario para entender la dimensión social del espacio propuesta. Si se 

propone  la teoría racionalista de  Jean Piaget (1896-1980) frente a las tesis empiristas de la 

tabula rasa (John Locke 1632-1704), entendemos el conocimiento como una interpretación 

activa de los datos de la experiencia por medio de unas estructuras o esquemas previamente 

adquiridos. En otras palabras y citando a Jorge Luis Borges (1899-1986) «La imaginación está 

hecha de convenciones de la memoria. Si yo no tuviera memoria no podría imaginar». Cabría  

decir entonces que la creación, es hija de la imaginación, y que ésta a su vez, es hija de la 

memoria. 

Rogelio Salmona alimentó sus obras con ecos de sus vivencias pasadas en diversos lugares del 

mundo. Hablamos entonces una de invocación  a los célebres «vastos palacios de la memoria»75 

de San Agustín.  Un proceso creativo que se sustenta en la memoria, para trascender  las 

formas de artificio y sentar un precedente espacial que dignifique la vida y humanice el espacio a 

través de los sentidos. Hablar de la dimensión social del espacio es tentar a los sentidos; es 

establecer un vínculo de correspondencia con el sujeto que implique un reconocimiento y 

posteriormente una apropiación y un arraigo espacial determinado.  

Rogelio Salmona y Giorgios Seferis sabían esto bien: Allí donde la toques, la memoria duele. 

 

« Una teoría de resonancias, de lo que queda de la memoria sin olvidarse de sus 

huellas, de los pasos dados en la andadura del mundo. Huellas que pueden ser un 

sonido, un olor o una textura guardada en la memoria del tacto, como ocurre con los 

ciegos y sus manos habitadasé. En las aduanas no sospechan los paisajes que llevan 

escondidos en sus dedosé» 76 

                                                 
75 Frase Célebre de San Agustin en Confesiones, (trad. Cast., Porrúa, México, 1982) Libro X.  Citado por Ricoeur  

En: Ricoeur, Paul. La memoria, la historia y el olvido. Editorial Trotta, S.A., Madrid, 2003, p. 131 
76

 Arcila, Antonia, Claudia. Tríptico Rojo, Conversaciones con Rogelio Salmona. Ed.,  Aguilar, Altea, Taurus, 

Alfaguara S.A., Bogotá D.C, 2007, p.19 
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Para entender de donde proviene la memoria y que se entiende por ella, debemos remontarnos 

a la antigua Grecia donde se le atribuye a Simónides de Ceos, poeta griego que vivió hace 2.500 

a¶os y que estableci· el concepto del ñarte de la memoriaò o mnemotecnia. Su m®todo consist²a 

en rememorar algo ïya sean personas, acontecimientos o cosas- mediante el método de los  

ñlociò o emplazamientos, es decir, de acuerdo con su ordenamiento en el espacio.77  De acuerdo 

con el fundamento de la mnemotecnia, Alain Lieury la define como la capacidad de restituir la 

información contenida en un mensaje en ausencia de este último, o de reconocer dicha 

información en otros mensajes.78 García nos recuerda que la función de la memoria es una que 

sirve más para organizar el futuro inmediato (recordar aquello que hay que hacer) que para 

actualizar el pasado. 

Dicho esto es imperativo aclarar algunas cuestiones. No se pretende analizar la memoria desde 

un enfoque retórico: de la memoria per se. No se busca una saturación mnemotécnica  que 

pueda resultar en síndrome de Funes79, sino más bien un dispositivo de activación de la 

memoria en función de algún fin particular; donde su utilidad reside en la selección que obliga al 

olvido y a la tamización.80 Observamos entonces cómo la memoria se convierte en instrumento 

de creación, siempre y cuando vaya de la mano con procesos de cribación y olvido. De modo 

que no hay memoria sin olvido. Estas dos más que oponerse una a la otra, guardan una relación 

de simbiosis productiva. No hay memoria sin selección, y no hay selección posible sin la 

capacidad de olvido».81 Ricoeur opone al «olvido destructor», el «olvido que preserva», que 

posibilita la memoria. 

Así, la dialéctica entre pasado/presente, antiguo/moderno resultaría irrelevante si no contase con 

una nueva proyección: el futuro. Jacques Le Goff (1924-2014) plantea que en efecto la 

conciencia de la modernidad nace precisamente del sentido de ruptura con el pasado.82 Sin 

embargo con Le Goff se plantea la idea de los resurgimientos, donde lo ñnuevoò asimila lo ñviejoò; 

la memoria busca entonces salvaguardar la misma historia. Pero esta resulta desde un pasado 

que reelabora el presente en forma de conservación y reivindicación de la memoria colectiva.  

Aquí la memoria actúa como un dispositivo en el espacio cuya función particular es la 

construcción misma del presente. Dicho con palabras de David Lowenthal (1923- ), la función 
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 Lieury, Alain. La Memoria, Biblioteca de Psicología, N. 38, Herder, Barcelona, 1978, p.9 
78

 García, Valencia, Guadalupe. Entre Cronos y Kairós. Antrhopos Editorial, Barcelona, 2007, p.11 
79 Hace referencia al célebre personaje de Borges, Funes el memorioso, donde se relata la historia de un hombre 

incapaz de olvidar ni de discernir entre sus propios  recuerdos. En: García, Valencia, Guadalupe. Entre Cronos y 
Kairós. Antrhopos Editorial, 2007, p. 209 Referencia a Borges, Luis, Jorge. Funes el Memorioso, en Ficciones, Ed. 
Alianza/EMECE, México, 9ª reimp., 1996. 
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 García, Valencia, Guadalupe. Entre Cronos y Kairós. Antrhopos, Barcelona, 2007, p.209 
81

 Ibíd., p.209 
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 Le Goff, Jacques. Pensar la historia. Ed. Paidós, México, 1991, p.147 
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principal de la memoria no es conservar el pasado sino adaptarlo para enriquecer el presente.83  

Visto así la reinterpretación de la memoria da origen al futuro. La memoria es entonces «una 

facultad vital de sugerencia, de iniciativa hist·rica (é) es facultad creadora del mundo».84 

Paul Ricoeur (1913-2007) en su intento de combinar la descripción fenomenológica con la 

interpretación hermenéutica, propone una reflexión a la que solía llamar la memoria justa.  Parte 

de este recorrido hace que la fenomenología de la memoria se abra a un análisis dirigido hacia el 

objeto de la memoria, el recuerdo que se tiene ante la mente; y atraviesa la fase de la búsqueda 

del recuerdo: de la anamnesis, de la rememoración, para pasar finalmente de la memoria dada y 

ejercida a la memoria de sí mismo.85 

Para ello retomemos por ahora la metáfora del trozo de cera86 del Teeto de Platón para 

establecer la indisolubilidad entre la memoria y el olvido desarrollada por Ricoeur:   

En la teoría platónica  no solo se subraya la presencia de  la ausencia, -quedando implícita la 

referencia del pasado o el olvido-  Sino que se establece la diferencia entre lo que se sabe de y  

lo que se percibe.  El no confundir ambos casos ïo sustituir lo que se percibe por lo que se sabe 

(o viceversa)- posibilita la mayor fuerza que tiene la memoria: el poder abarcar en toda su 

amplitud, por medio de la fenomenología del error, la aporía de la presencia de la ausencia.87  

Al admitir la adquisición de una impronta parcial en la memoria, se plantea el problema 

doblemente originado por el olvido; uno como destrucción de huellas y dos, como falta de ajuste 

de la imagen presente a la impronta dejada por el anillo en la cera. Sin embargo es precisamente 

con este problema que surge la continua necesidad de ajuste y en donde se posibilita la 

reinterpretación de las huellas existentes ïy por consiguiente  la recreación poética de sus 

variables-.  

Esto nos lleva a una  problemática común ïcomo planteaba Ricoeur- que recorre la 

fenomenología de la memoria, la epistemología de la historia y la hermenéutica de la condición 

histórica y que se atañe de igual manera a la arquitectura: la de la representación del pasado.   

                                                 
83 Lowenthal, David. El pasado es un país extraño, Ed. Akal, Madrid, 1998,  p. 306. 
84 Trías, Eugenio. Filosofía del futuro, Ed. Destino, Colección Destinolibro nº 368, Barcelona, 1995, p.105-106, En: 

García, Valencia, Guadalupe. Entre Cronos y Kairós. Antrhopos Editorial, Barcelona, 2007, p.209 
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 Ricoeur, Paul. La memoria, la historia y el olvido. Editorial Trotta, S.A., Madrid, 2003, p.14 
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 «Concédeme, entonces, en atención al razonamiento, que hay en nuestras almas un bloque maleable de cera: 

mayor en unas personas, menor en otras; de una cera más pura para unos y más adulterada para otros; unas 
veces, más dura, y otras, más blanda y en algunos, en el término medio» --Teeteto: «Lo concedo».ðSócrates: 
«Pues bien, digamos que es un don de la Memoria, la madre de las musas: aquello de que queremos acordarnos 
dentro de lo que vimos, oímos o pensamos, lo imprimimos en este bloque como si imprimiéramos el cuño de una 
anillo. Y lo que se imprimió lo recordamos y lo sabemos en tanto su imagen (eidõlon) permanezca ahí; pero lo que 
se borre o no se pudo imprimir, lo olvidamos (epilelêsthai), es decir, no lo conocemos». 
Diálogo mayéutico entre Sócrates y Teeteto encontrado por Ricoeur en Myles Burnyeat, Introduction au Théétète de 
Platón (Trad. Fr. De Michel Narcyl), Ed. PUF, Paris, 1998. 
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 Ibíd, p.26 
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¿Cómo representar el pasado en la arquitectura? Podríamos empezar por la metáfora del trozo 

de cera. ¿Entendemos esta impronta como sello o como huella?  

Una vez hemos comprendido la inherencia del olvido en la memoria (como caras de una misma 

moneda, si se quiere); podríamos entonces deducir que ninguna huella promete una impronta 

exacta. Lo que equivaldría a entender que si el sello permite la retórica, la huella permite la 

metáfora. El olvido exige entonces una recreación. 

La recreación como uno de los aspectos más importantes de la memoria que nos obliga a revisar 

la metáfora de la cera tras la inclusión de Aristóteles: aquella de la afección o el pathos. La 

afección implica la referencia al otro. Cuando hablamos del trozo de cera estamos implicando 

que algo o alguien han hecho dicha impronta. Aparece entonces la ausencia como el otro de la 

presencia. El pathos a su vez es lo que distingue  a la memoria precisamente de la 

rememoración.  

Haciendo referencia a Aristóteles en su tratado Mneme y Anamnesis Ricoeur aclara que la 

distinción entre ambos términos se basa en dos rasgos, por un lado el simple recuerdo 

sobreviene a la a manera de afección, mientras que la rememoración consiste en una búsqueda 

activa.88 Para Rogelio Salmona el acto de la arquitectura es uno de rememoración. Una que 

surge en la iniciativa cinética que él propone en el lugar...89 Expresando así que la obra 

arquitectónica no debe ser entendida como el producto final de un sello, sino más bien cómo una 

huellaé  

 «... (La arquitectura) Es recrear, continuar en el tiempo lo que otros, los que nos 

antecedieron, han a su vez creado (...) Conviene mirar atrás antes de dar un paso hacia delante. 

¿O no sería un desperdicio desconocer las grandes obras de la arquitectura universal, y una 

inmensa tontería, siendo un arquitecto americano desconocer los grandes conjuntos 

prehispánicos, la sutileza de la arquitectura colonial, la riqueza del mestizaje, la sencillez de la 

arquitectura popular, las innovaciones y la causa social de la arquitectura moderna? Claro que es 

                                                 
88

 Ibíd, p.33-37 
89 Esquema por la autora:   
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conveniente mirar atrás, pero hay que saber retirar la mirada en el momento oportuno: se trata 

de recrear y transformar. No de copiar...» 90 

No se trata entonces de simples reproducciones producto de un sello. Continuamente en la 

arquitectura, encontramos la utilización excesiva de la simple retórica. El monólogo recalcitrante 

de la repetición. Aparece la reproducción o el sello para apelar  a una caricatura folclórica que 

convoque las voces del pasado, o para edificar   las firmas de algunos arquitectos famosos del 

presente. 

No olvidemos nunca, que cuando se habla rememoración  se habla del «acto de recrear». 

Implica una búsqueda activa. Utilizar la huella como recurso para llegar a otra, que si bien nos 

recuerda en algo a la primera, existe recreada. Recordemos nuevamente que Lieury  entiende la 

memoria: como la capacidad de restituir la información contenida en un mensaje en ausencia de 

este último, o de reconocer dicha información en otros mensajes. 

A diferencia de Montaigne, Pascal o Spinoza, Ricoeur nos sugiere separar la memoria de la 

imaginación y a su vez no reducirla a la rememoración per se. Aparece entonces de nuevo, uno 

de los dos aspectos más importantes en el análisis de la dimensión social del espacio, el tiempo.  

Entendido como duración o ïcomo menciona Spinoza- como continuación de la existencia, hace 

de la función específica de la memoria una del acceso al pasado y separada por consiguiente de 

la imaginación.  

Ricoeur nos recuerda: Hay memoria cuando transcurre el tiempo o con el tiempo. Es el hombre 

quien percibe el tiempo, una percepción que implica la distinción entre un antes, un ahora y un 

después. Es digno destacar que, desde estos textos fundadores,91 la memoria y la imaginación 

comparten el mismo destino: la creación. Esta situación inicial del problema hace tan importante 

la afirmación de Aristóteles según la cual, la memoria es del tiempo. 

Ahora bien complementemos lo dicho con  otro aspecto fundamental que estaba implícito en la 

metáfora de la cera. El hecho que algo o alguien deje impronta implica movimiento (kinesis). 

Como bien lo explica la Física: se percibe el tiempo al percibir el movimiento.92  

 

Entender el paso del tiempo a través del movimiento. Como se mencionó anteriormente, analizar 

la dimensión social de la arquitectura implica en parte, una búsqueda por dotar al hombre de la 

                                                 
90

 Discurso de Rogelio Salmona en el Encuentro Internacional del Seminario ñ La ciudad hist·rica actualò, Oaxaca, 

México, 2004. En: Salmona Rogelio, Espacios Abiertos/ Espacios Públicos. Ministerio de Relaciones Exteriores, 
Ministerio de Culatura, Sociedad Colombiana  de Arquitectos, Bogotá. 2006, p. 93. 
91

 Los dos diálogos que llevan por título Teeteto y El Sofista. En los cuales aparece la noción del eikõn (imagen), 
sola o unida con la del phantasma (simulacro, término reservado por  Platón) 
En: Ricoeur, Paul. La memoria, la historia y el olvido. Editorial Trotta, S.A., 2003.  
92

 Trad. Cast. Alejandro Vigo, Física, Ed. Biblos, Buenos Aires, 1995. En: Ricoeur, Paul. La memoria, la historia y el 

olvido. Editorial Trotta, S.A., Madrid, 2003, p.34 



34 

 

experiencia del tiempo. La dimensión social es el tiempo de la experiencia. Es aquí donde se 

retroalimenta diariamente la identidad del hombre. Percibiendo el movimiento, se percibe el 

tiempo y con él la percepción de la memoria y consecuentemente el olvido. Una aporía necesaria 

para que el individuo cribe y cree una idea de sí mismo, un conjunto identitario.  

¿Ahora bien cómo hacer de la arquitectura un acto de rememoración? Ricoeur argumenta: 

«Los actos de rememoración se producen cuando un cambio (kenesis) llega a 

producirse despu®s de otroé Explica la insistencia  en la elección de un punto de partida para el 

recorrido de rememoraci·néEl punto de partida sigue estando en el poder del explorador del 

pasado, aunque el encadenamiento que de ello resulte derive de la necesidad o hábito. Además 

durante el recorrido, quedan abiertas varias rutas a partir del mismo punto de partida. De este 

modo la metáfora del camino es inducida por la del cambio.» 93 

Ricoeur además propone que el punto más importante es conocer el tiempo. Este conocimiento 

se refiere a la medida de los intervalos recorridos, -medida precisa o indeterminada-; en ambos 

casos, la estimación del más o el menos forma parte integrante de este conocimiento. Esta 

estimación incluye el poder distinguir y comparar magnitudes, hasta incluir la noción de 

proporción.94  

Podemos apreciar claramente como esto puede trasladarse a la propia arquitectura. Analizar la 

dimensión social va más allá de una descripción espacial. En palabras de Rogelio,  

 

«La real posesión y apropiación del espacio permite que el recorrido no sea simplemente 

acortar una distancia, sino ir descubriendo elementos espaciales que se vuelven mudos a la hora 

de explicarlos y que sólo hablan ïy hasta se vuelven profusamente elocuentes- cuando 

habitamos esa especialidad.» 95 

 

Si bien para conocer esa espacialidad -como es el caso de la obra de Salmona- es 

imprescindible habitarla, podemos de todas maneras hacer un esfuerzo por analizar la 

componente social del espacio a través del movimiento. Una aproximación cinética si se quiere, 

donde se acentúen sus ritmos, sucesiones, sus filtros, sus acentos y sus límites; con el fin de 

entender cómo  la inclusión dinámica del sujeto invita al diálogo con el contexto cultural. Se 

alimentan  así  los grados de reconocimiento, apropiación y finalmente la propia identidad del 

mismo. 

                                                 
93

 Ricoeur, Paul. La memoria, la historia y el olvido. Editorial Trotta, S.A., 2003, p.37 
94

 Ibíd, p.37 
95 Salmona Rogelio, Espacios Abiertos/ Espacios Públicos. Ministerio de Relaciones Exteriores, Ministerio de 

Culatura, Sociedad Colombiana  de Arquitectos, Bogotá. 2006, p. 95 
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II. La Memoria 

II.3  El Sujeto como Factor de Transformación Histórica: 
Del individuo a la Construcción de un Tiempo Social  

 
Las formas del olvido, edifican el laberinto de la memoria 

en el que se perdió el pasado.  
Ricardo Pozas Horcasitas 

 
Existe una consecuencia casi natural cuando pasamos del individuo o sujeto a su comunidad, 

una sumatoria de esfuerzos, de vivencias si se quiere, que nos lleva a analizar el hombre como 

factor activo de una transformación histórica que a su vez se materializa espacialmente.  

Cuando hablamos de arquitectura es imprescindible entender los contextos específicos en los 

que ésta se emplaza. El ejercicio de Rogelio Salmona partía de un pilar ineludible: su 

componente ética.  El mutus que escogía para sus obras  debía reflejar ese deseo por  contribuir  

a la dimensión social del espacio tan necesitada en el contexto  colombiano; como explica en 

uno de sus escritos,   

çéEl aumento de la urbanización no es un sinónimo de ciudad. La extensión urbana 

actual es el resultado de la transformación de la ciudad europea y americana. Si la ciudad 

europea mantuvo sus características, y la mayoría de su arquitectura, la ciudad americana, 

particularmente la latinoamericana, sufrió grandes transformaciones y perdió la mayor parte de 

su patrimonio construidoé Durante m§s de un siglo esa modificación no fue un hecho banal, 

sino una verdadera mutación. Se fue acumulando un gigantismo contagioso, falocrático, de 

construcciones verticales y se multiplicaron los  proyectos, hubo un cambio de escalaése 

invadieron las periferias, los ríos, los valles, deformando un paisaje que se había mantenido por 

sigloséè 96 

 

¿Cómo alimentar un proceso identitario a partir de un esquema espacial?  

Para que exista una identidad individual que a su vez sea retroalimentada por una identidad 

colectiva  es importante entender el dilema antagónico de asimilación y acomodación en el sujeto 

definido por Jean Piaget  en donde se explica la importancia y la necesidad de una complejidad 

esquemática espacial.97 

                                                 
96

 La No-Ciudad. Escrito entregado a la autora por Rogelio Salmona. En Enero 2007, Bogotá.  

97
 La teoría de Piaget trata en primer lugar los esquemas. Un esquema es aquello que poseen en común las 

acciones, (ejemplo, empujar).  Al principio los esquemas son comportamientos reflejos, pero posteriormente incluyen 
movimientos voluntarios, hasta que tiempo después llegan a convertirse principalmente en operaciones mentales. 
Con el desarrollo surgen nuevos esquemas y los ya existentes se reorganizan de diversos modos. Esos cambios 
ocurren en una secuencia determinada y progresan de acuerdo con una serie de etapas. Para Piaget, un esquema 
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Alain Lieury cita a Piaget y menciona de éste su teoría de la memoria, basándose en estas tres 

premisas 98 que engloban dicho estudio: 

1. Evolución de las estructuras del sujeto y más concretamente de los esquemas de la 

inteligencia. 

2. Análisis de la memoria en cuanto a elemento de la totalidad de los comportamientos 

3. Transformación de los esquemas por autorregulación, la cual resulta del antagonismo 

entre asimilación y acomodación.  

 

Con ello Piaget ha definido el objeto y los métodos de la epistemología genética que 

comprenden tanto el estudio de la formación de los conocimientos en el sujeto, como el análisis 

histórico-crítico de la evolución de las nociones científicas. Para él, el conocimiento es una 

interpretación activa de los  datos de la experiencia por medio de unas estructuras o esquemas 

previos. Bajo esta premisa, la totalidad de los comportamientos del individuo se relacionan 

estrechamente con la identidad y con unas estructuras más complejas que le permite un mayor 

reconocimiento abstracto.  

Consecuentemente como explica Piaget, a mayor riqueza y complejidad en los esquemas 

espaciales, mayor es la posibilidad que tiene el sujeto de asimilar y acomodar conceptos más 

                                                                                                                                               
es una estructura mental determinada que puede ser transferida y generalizada. Un esquema puede producirse en 
muchos niveles distintos de abstracción.  
El punto central de lo que podríamos llamar la teoría de la fabricación de la inteligencia se "construye" en la cabeza 
del sujeto, mediante una actividad de las estructuras que se alimentan de los esquemas de acción, o sea, de 
regulaciones y coordinaciones de las actividades del niño. La estructura no es más que una integración equilibrada 
de esquemas.  

El funcionamiento de la inteligencia: se entiende entonces por los procesos de Asimilación y Acomodación:  

La asimilación se refiere al modo en que un organismo se enfrenta a un estímulo del entorno en términos de 
organización actual, mientras que la acomodación implica una modificación de la organización actual en respuesta a 
las demandas del medio. Mediante la asimilación y la acomodación vamos reestructurando cognitivamente nuestro 
aprendizaje a lo largo del desarrollo (reestructuración cognitiva). Asimilación y acomodación son dos procesos 
invariantes a través del desarrollo cognitivo. Para Piaget asimilación y acomodación interactúan mutuamente en un 
proceso de autorregulación. El equilibrio puede considerarse cómo un proceso regulador, a un nivel más alto, que 
gobierna la relación entre la asimilación y la acomodación. 

El proceso de autorregulación: este  proceso de equilibración entre asimilación y acomodación se establece en tres 
niveles sucesivamente más complejos:  

1. El equilibrio se establece entre los esquemas del sujeto y los acontecimientos externos.2. El equilibrio se 
establece entre los propios esquemas del sujeto  3. El equilibrio se traduce en una integración jerárquica de 
esquemas diferenciados.  
 De ello podríamos deducir que expuestos desde la infancia a una mayor riqueza y complejidad en los 
esquemas espaciales, mayor es la posibilidad que tiene el sujeto de asimilar y acomodar conceptos más 
abstractos. En: www.orientared.com/articulos/piaget. Aportaciones del padre de la Psicología Genética. 2000-2004. 
Artículo por Sandra Santamaría.   
 
 
98

 Lieury, Alain. La Memoria. Ed Herder, España, 1978. p 249 
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abstractos;99 de ahí que expliquemos la importancia que tiene la recreación del  contexto 

espacial en la formación  individuo.   

En su escrito ñLa ciudad: arte, espacio, tiempo. Consejo para el pr·ximo alcaldeò, Rogelio  

Salmona  expresa esa complejidad abstracta necesaria, que trasciende los hechos físicos: 

 

 çéCon miles de ejemplos tropezamos cada vez que recorremos las ciudades 

colombianas injuriadas por el abandono, el deterioro del espacio público, los avisos comerciales 

que tapan hasta el cieloé Contrarrestar  el desapego, recuperar la ciudad, su paisaje y 

sobretodo su sentido de lugar, es también recuperar hábitos del todo no perdidos. Crear una 

nueva morfología que responda a necesidades reales como las construidas en la memoria 

colectiva, recuperando referencias urbanas perdidas, algunas de ellas escondidas como tesoros, 

creando nuevas que permitan gozar el transcurrir del tiempo y lograr  otra vez que la 

contemplación sea una función de la vida. Es una tarea urgente que correspondeéè 100 

 

El sociólogo chileno José Joaquín Brunner (1944- ) entiende que la intervención deliberada en la 

cultura sólo es posible en el plano macrosocial y público, donde se generan los procesos 

sociales de elaboración, transmisión, consumo ïo reconocimiento- de la cultura, a través de 

formas relativamente especializadas.101  

Vemos así que entre el sujeto y el contexto existe una correlación intrínseca y de suma 

importancia.  En todo proceso de asimilación y acomodación del sujeto es importante subrayar 

que el ñYoò que habla de su infancia ignora el poder de transformaci·n que es propio del 

tiempo.102 Piera Aulagnier hace referencia a esta  continua construcción del sujeto 

retroalimentado por el contexto a través de una metáfora  en la que se describe una especie de 

batalla que nunca se gana; entre aquello que el Yo debe librar para apropiarse de posiciones y 

defenderlas, posiciones sin las cuales el sujeto no podría orientarse, ni auto-investir en su 

espacio identificatorio.103  

 

                                                 
99

 Aportaciones del padre de la Psicología Genética. 2000-2004. En: www.orientared.com/articulos/piaget. 
 
100

 La Ciudad: arte, espacio, tiempo. Consejos para el próximo alcalde.  Escrito entregado a la autora por Rogelio 
Salmona en Enero 2007, Bogotá. 
101 Brunner, J.J. America Latina: cultura y modernidad, Ed. CONACULTA, Grijalbo, 1992. 
102 Aulagnier, Piera. El aprendiz de historiador y el maestro-brujo. Del discurso identificante al discurso delirante. 
Amorrortu Editores España SL, Madrid, 2003, p. 191 
103 Ibíd, p. 189 
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Expresa como el sujeto -en un proceso de asimilación y acomodación continua- no sólo se ve 

afectado por el contexto, sino que a su vez lo afecta.104   

Rogelio Salmona escribió: 

 

«A diferencia de las otras artes, (la arquitectura) se vive y se habita, moldea nuestra 

sensibilidad y pule nuestros comportamientos. Nadie negará que un niño que vive en espacios 

generosos y amables, es más alegre, vivirá mejor y será un mejor ciudadano. ..Estos hechos 

marcan la diferencia entre una arquitectura que se habita de otra que se habita mal. Pero me 

pregunto: ¿Es posible habitar mal? El que habita mal simplemente no habita, padeceé» 

 

Maurice Halbwachs (1877-1945) el gran teórico sobre la memoria colectiva, añade que la 

memoria es esencialmente una construcción del pasado a la luz del presente y que la memoria 

individual se nutre, en todo momento de la memoria colectiva.105 

Es importante entonces para que dicha tensión sea productiva, que el individuo pueda 

representar su propia existencia y proporcionarse a sí mismo una imagen estable y duradera. 

Por ello al legitimizar los discursos en pros de una identidad, es necesario una memoria atenta 

que reactualize e integre de manera permanente los acontecimientos fundacionales de su propia 

identidad. Bien sabemos que tanto un hombre, como una sociedad sin memoria pierden su 

identidad y su razón de ser; el propio Heidegger decía «la gran tragedia del mundo es que no 

cultiva la memoria, y por tanto olvida a los maestros». Sin embargo, no deja de ser obvia que 

una de las mayores frustraciones en el ejercicio de la memoria en Latinoamérica, es su punto de 

partida. ¿Qué decir de la identidad en Latinoamérica cuando ésta está lejos por definirse? 106  

Néstor Canclini lo define claramente cuando expresa que aun reconociendo el vigor y la 

                                                 
104 « El ñyoò admite que ha perdido la mayor parte de los documentos que demostraban cómo, desde su 
advenimiento, ha desbrozado centímetro a centímetro una pequeña parte superficie del espacio psíquico para 
hacérsela habitable; cómo ha conseguido, en un combate con armas desiguales, desalojar a esos seres arcaicos y 
fantasm§ticos que fueron sus habitantes y como ha debido aliarse al ñyoò de los que ya hab²an operado desde ese 
trabajo en su propia psique, al tiempo mismo que lograba rehusarles el derecho a ser los únicos en decidir sobre 
cultivos permitidos o prohibidos. Para dar testimonio de que este espacio es en efecto suyo, de que su pasado de 
propietario atestigua a ojos de la ñleyò que no es ni usurpador ni un extranjero entrometido en un lugar en el que no 
conocería ni la lengua, ni las prohibiciones, ni los indicadores espacio temporales, el ñyoò no encontrar§ en sus 
archivos más que relatos breves, más o menos verídicos, contratos más o menos preteridos, partes de victoria o 
derrota que sólo atañen a una pequeña parte de las batallas determinantes de su historia.. ».Ibíd., p. 189 
105 Halbwachs, Maurice. Los marcos sociales de La memoria. Ed. Athropos-Universidad de Concepción ï
Universidad central de Venezuela, Barcelona, 2004. 

106 La identidad en Latinoamérica  es un tema que trataremos com profundidad en el segundo capitulo de esta tesis. 
Sin embargo es necesario hacerse la pregunta en cuestión. ¿Cuál es la identidad latinoamericana si es que existe 
alguna definida? 
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continuidad de la historia compartida, lo latinoamericano no es una esencia, y más que una 

identidad, es una tarea. 107 Salmona por su parte evoca la historia, (abro comillas)é 

 

 «Una que ha sido fugaz, olvidada, a veces considerada innecesaria. Se ha 

conservado poco a pesar de tener poco qu® conservar. éSe vive sin memoria, pero es inevitable 

recordar. Se quiere tener identidad pero no se trabaja para conseguirla. La identidad se 

construye todos los d²aséè 108 

 

Hablamos entonces de una actividad dialógica (e interdialógica)  donde se retroalimenta y 

reconstruye el individuo a través del contexto y viceversa. Este diálogo interdependiente y 

continuo establece los principios del reconocimiento entre el sujeto y su contexto y proporciona 

así las bases identitarias específicas de cualquier comunidad. Recordemos que la memoria no 

es exclusivamente personal. Se retroalimenta de reservas comunes, construidas, sostenidas y 

transmitidas por las familias, las comunidades y las cultural sociales a las que pertenecemos.109 

Cada interpretación de los sujetos está en directa relación con un contexto histórico-temporal 

determinado cuyo diálogo es siempre abierto y mutable. La batalla por legitimar la identidad en 

continuos estados de cambio, dependerá del nivel de complejidad en las estructuras del sujeto y 

su capacidad de autorregulación.  

 

Piera Aulagnier desde la psicología aporta al discurso de Piaget afirmando que el individuo 

«nunca este a salvo del  riesgo de ser colonizado por un amo extranjero o reconquistado por un 

adversario interno que tratará de excluir al propietario legítimo».110 Esta tensión dialógica busca 

entonces, legitimar la imagen identitaria a través de un consenso mediatizado, que solo puede 

llegar a ser social si logra trasmitirse y generar una pertenencia colectiva.  Observamos cómo la  

tarea final del Yo consiste en transformar documentos fragmentarios en una construcción 

histórica que aporte la sensación de continuidad temporal al autor y a sus interlocutores.111 

 

                                                 

107 Canclini, García, Nestor. Latinoamericanos buscando un lugar en este siglo. Ed. Paidós. Argentina, 2002, p.32 

108 Salmona, Rogelio. En medio de la Mariposa y el Elefante. Discurso de Aceptación de la Medalla Alvar Aalto,  En: 
Téllez, Germán. Rogelio Salmona Obra Completa 1959/2005, Fondo Editorial Escala, Bogotá, 2006, p. 680 

109 García, Vera, Rosa. La memoria social como construcción colectiva del presente. Hace referencia al prólogo de 
R.I Moore a Fentress, J. Wickham, Ch. 2003: Memoria Social. Madrid: Cátedra, p. 12. En: 
info@verticespsicologos.es Disponible en:  http://www.monografias.com/trabajos-pdf/memoria-social-construccion-
colectiva-presente/memoria-social-construccion-colectiva-presente.pdf 

110 Ibíd, p. 189 

111 Ibíd, p. 190 
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Del mismo modo en este  proceso interdialógico (interno y dialógico externo ) aparecen soportes 

y referentes para la preservación del orden social establecido.  

Es relevante mencionar como éstos influyen en el sujeto como factor de transformación social.  

La retórica, ya sea en el uso de la conmemoración o de los rituales sociales,  ha sido eficaz para 

edificar dichos soportes y referentes. El antropólogo argentino Néstor Canclini  (1939- ) expone 

la necesidad y el valor de las ceremonias  conmemorativas de acontecimientos fundadores, 

indispensables en todo grupo para dar densidad y arraigo histórico a su experiencia 

contemporánea. Del mismo modo, el valor de los rituales escolares sirve para organizar los 

vínculos entre maestros y alumnos, formar consenso sobre las actividades a desarrollar y 

realizar los  aprendizajes que requieren de mecanizaciones. 112  

Inclusive las retóricas que promueven valores morales o éticos, establecen las coordenadas para 

las posibles acciones del  individuo en un grupo y le identifican como parte del mismo.  

 

Podríamos considerar estos soportes dicotómicos, ya que si por un lado constituyen la 

aceptación y el cumplimiento de tareas impuestas  por una sociedad determinada,  por 

contrapartida limitan la acción de sus disidentes. Claramente observamos la expresa tensión 

entre el deseo del individuo y aquello socialmente aceptado como pertinente. Michel Maffesoli 

(1944- ) lo denomina como la experiencia del otro que funda comunidad. Es decir la creación de 

escenarios políticos concretos donde la puesta en perspectiva de las identidades y las formas 

como se narran a sí mismas -el presente y las opciones de futuro-, hacen de las políticas 

culturales, el ejercicio publico de vivir y habitar colectivamente.113  

 

Las políticas culturales hacen parte de esa  dimensión social del espacio que tanto buscamos 

dilucidar. El reconocer la incorporación de ésta en los proyectos arquitectónicos, nos enfrenta a 

la posibilidad de reconocer opciones de reconstrucción histórica.114  Esto nos lleva a un aspecto 

importante de dicha empresa; entendido como el Mutus en M. Bajtín, o la pasión ïpathos- en 

términos Aristotélicos, es finalmente aquello que mide la relación de afecto entre en individuo y la 

sociedad. Determina la piedad en el arte, los actos vs. la pasión (o el mutus). Analiza el impacto 

                                                 
112 Canclini, Néstor. Culturas Híbridas. Ed. Paidós Ibérica S.A., Barcelona, 2005, p. 162. 
113 Maffesoli, Michel. El tiempo de las tribus. El declive del individualismo en las sociedades de las masas. Ed. Icaria, 
Barcelona, 1990. 
114 Zemelman, Merino Hugo. De la historia a la política: la experiencia de America Latina. Ed, Siglo Veintiuno, 
México, 1989. p.182-183 
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vs. la conmoción del hombre.115 Recordemos que cuando se habla de afecto, hablamos de 

apropiación, de arraigo, o  reconocimiento en tanto a queé  

 

Es de vital importancia --para el siguiente capítulo identitario de esta tesis-, hacer una breve 

mención del mutus. Comprender el mutus implica buscar la razón social (también la política 

cultural) detrás de las estructuras en cuestión.  Es innegable afirmar que cualquier acto humano 

tiene connotaciones políticas; y en cuanto a esquemas espaciales se refiere, es el  arquitecto 

quien define ese mutus. En el caso de la arquitectura esto es claramente evidente y delicado; 

pues cualquier intervención que hagamos en la ciudad tiene una directa o indirecta connotación 

en la vida de sus habitantes. Merleau-Ponty de hecho nos recuerda que la existencia es 

intrínsecamente espacial y como es la ciudad, quien le otorga al espacio su contenido social. 

Dicho  escenario posibilita entonces  la adquisición de múltiples significados susceptibles a la 

reinterpretación del sujeto, de acuerdo con su experiencia fenomenológica.  

¿Qué importancia tiene la arquitectura? Salmona contestaba, «Todaé El hombre pasa la mayor 

parte del tiempo  sumergido en ella».  

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
115 Notas de clase con el Doctor Joseph Muntañola. 
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II. La Memoria 
 

 II.4  El Papel del Signo en la Memoria 
 

Somos nuestra memoria, somos ese quimérico museo de formas inconstantes,  
ese mont·n de espejos rotosé 

Jorge Luis Borges 
 
 
Cuando buscamos dilucidar el papel del signo en la memoria, es importante recordar el modelo 

de aprendizaje sociocultural de Lev S. Vygotsky (1896-1934). Éste sostiene como los procesos 

de desarrollo y aprendizaje interactúan entre sí, siendo el aprendizaje un factor del desarrollo y la 

adquisición de aprendizajes entendida como forma de socialización.  

Se percibe al hombre como una construcción social ïmás que biológica-, donde las funciones 

psicológicas superiores son el resultado del desarrollo cultural e implican el uso de medidores: 

las herramientas y los símbolos.116 El signo es entonces abordado por Vygotsky desde dos 

dimensiones: como estímulo intermedio y como medidor social. En el caso de un estímulo 

intermedio, -como señal-  lo observamos en el clásico esquema E-R de Pavlov, donde si se 

quiere,  los animales responden  bajo una condición que él denomina pasiva.117 

 

Para Vygotsky, la señal se convierte en signo y en medidor social, gracias a la capacidad 

interpretativa del ser humano. La  condición es entonces activa, donde el signo se convierte en 

un «estímulo-medio artificial introducido por el hombre»,118 una herramienta creada para regular 

comportamientos y bajo esta perspectiva el signo se convierte entonces en un instrumento para 

mediar las conductas, creencias y las percepciones humanas.  

El lenguaje en la construcción del significado, -el signo lingüístico- cobra gran importancia desde 

la óptica de Vygotsky, ya que éste representa un signo por excelencia, aquel que induce la 

                                                 
116 Vigotsky formula La teoria ñZona de Desarrollo Pr·ximoò (ZDP).  En palabras del mismo esa zona ser²a ç La 
distancia entre El nivel de desarrollo, determinado por la capacidad de resolver independientemente un problema, y 
el nivel de desarrollo potencial, determinado a través de la resolución de un problema bajo la guía de un adulto  o en 
colaboración con otro  compañero más capaz». Entendamos la zona de desarrollo potencial referida a funciones en 
procesos de maduración. 
 
117 En este primer caso El signo es un evento que se intercala entre el  estímulo y la respuesta correspondiente ïun 
claro ejemplo es el clásico esquema de E-R (estímulo ïrespuesta) propuesto por Pavlov: El caso de la campana y la 
respuesta del perro a cualquier evento que genere una respuesta de escape. La señal advierte, tanto a animales 
como a humanos, sobre la prescencia de un peligro inminente ante el cual reaccionan apropiadamente. Artículos 
Arbitrados. Signo, Significado e intersubjetividad: Una mirada cultural. Maria Gutiérrez. Universidad de los Andes. 
Escuela de Educación. Mérida. Venezuela. 2008. 
 
118 Perinat, A. Vygotsky: Revisión crítica y actualización de su teoria del desarrollo sócio-cultural y la mediación 
semiótica. Mimeografiado empleado en El Seminario Inaugural del Doctorado en Educación dictado en la 
Universidad de Los Andes, Mérdida. Venezuela. 2006. 
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construcción de los procesos más íntimos de la persona individual y social: la conciencia. De 

modo que los procesos de construcción  de esta conciencia, materializada en la 

representaciones mentales del sujeto ( gracias al lenguaje y a las prácticas sociales en que éste 

se desarrolla); da cuenta de las explicaciones del mundo, de las predicciones y comprensiones 

que establece la persona en contextos específicos dentro de prácticas socialmente 

validadasé119 

 

Este proceso de interiorización del signo lingüístico, resulta de la mediatización semiótica de 

algunos aspectos de la cultura, que  desde un plano externo vienen filtrados a otro plano interior. 

En palabras de Eco, «hablando con propiedad, no existen signos, sino funciones semióticaséè 

De la misma manera, desde la semiótica espacial, podemos entender la arquitectura como un 

signo-lenguaje intermediario para la construcción de representaciones sociales.  

Observamos la vital importancia del signo  para la construcción de la memoria, sobre todo 

cuando complementamos la teoría de Saussure, F. (1857-1939) con la importante contribución 

de Pierce, Charles. (1839-1914) a la semiótica moderna en su inclusión del intérprete.120 

 

Pierce nos aclara entonces que la naturaleza per se, no genera significado. Este se crea a partir 

de la cultura, de la sociedad. El carácter triádico de Pierce se vislumbra en la teoría de Vygotsky, 

donde ambos incorporan la posibilidad de una relación semiótica gracias a la intervención de un 

int®rprete, un signo o representamen y un objeto o referenteé.121 

                                                 
119 Maria Gutiérrez. Artículos Arbitrados: Signo, Significado e intersubjetividad: Una mirada cultural. Universidad de 
los Andes. Escuela de Educación. Mérida. Venezuela. 2008. 
 
120 çéConsiderar que el significado  -del signo- es algo que se debe descubrir, algo que es consustancial a los 
objetos, limitaría la tarea del receptor a desentrañar su significado y esto nos resulta inadecuado, pues cosifica el 
significado asign§ndole un car§cter naturalé..La concepci·n del signo ling¿²stico para Saussure se estableci· sobre 
una semiología dicotómica ïsignificante/significado-, en la que el intérprete es virtual o, en todo caso, no está 
presente. Respecto a esta concepción, Pierce trasciende la postura de Saussure y propone una visión triádica que 
supone la presencia del intérprete, afirmando que sin significado no hay símbolo, pero sin intérprete no hay 
s²mboloéè 
Pierce, Ch S: Collected Papers. Harvard University Press. Cambridge, Massachussets, 1978-1986. 
       Pierce, Ch.S:  Obra Lógico-semiótica. Ed: Taurus Madrid, 1987. 
       Pierce, Ch.S:  El hombre, un signo. Ed: Crítica. Barcelona, 1988.  
 
121  En su artículo María Gutierrez declara:  
«... Que a partir de este carácter triádico,  el estudio del signo debe contextualizarse a partir del fenómeno de la 
Semiosis.  Y sigue, .. . El estúdio de la Semiosis , coincibe al signo como algo que está en lugar de alguna cosa para 
alguien... Es decir, ...La semiosis, o proceso de significación   y/o  compresión de un signo, se constituye por un 
objeto/ referente ïevento, persona, objeto, cosa, animal, circunstancia-, del cual se forma una idea, denominada 
fundamento del representamen, esta Idea del objeto es la parte representada por el signo o representamen...»  
 
En: Artículos Arbitrados. Signo, Significado e intersubjetividad: Una mirada cultural. Maria Gutiérrez. Universidad de 
los Andes. Escuela de Educación. Mérida. Venezuela. 2008. 
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Lamas lo sintetiza explicando que la concepción triádica del signo por parte de Pierce permite 

comprender mejor la estructura del significar... El  significado no es algo que se añade a un 

signo, sino algo inherente a él.  Lo que hace a un signo ser un signo, no es que esté compuesto 

de significante y significado sino que sea interpretado como tal signo. La mente une entonces, la 

expresión lingüística con la realidad. El hombre puede así, conocer el mundo a través del 

lenguaje, que es un sistema de símbolos. Mediante continuas interpretaciones de esos signos el 

hombre desarrolla su conocimiento: por ello, el significado es algo dinámico y no un sistema 

estático de relaciones.122 

 

Ahora bien, si entendemos la arquitectura como un lenguaje susceptible a procesos dinámicos 

de interpretación, comprenderemos que su función es múltiple y puede convertirse finalmente en 

un signo/símbolo que apoye los procesos  sociales identitarios a través del uso de elementos 

mnemotécnicos, entrelazando  formas e usos.  

Es a través de esa continua interpretación de signos que el hombre logra otorgar significado. 

Cuando hablamos de las obras de Rogelio Salmona, vemos precisamente esto: la incansable 

búsqueda por dotar al espacio de significado, de plasmar  huellas, que permitan una afectación y 

una mayor apropiación espacial en la sociedad.  

Como lo veremos en el posterior análisis de sus obras, Rogelio Salmona otorga a la construcción 

de la memoria identitaria, un papel fundamental: 

 

« Una casa es una casa, pero también es un viaje, un recuerdo, un ruido, un jardín, una 

intemperie, un rincón, cualquier punto de la memoria.» 123  

 

En el arte del hacer Arquitectura (en Mayúsculas), es importante retomar elementos que 

establezcan un grado dinámico de relaciones; que generen un grado de reconocimiento en el 

individuo. Unas primeras "raíces simbólicas" si se quiere, que estimulen ese dinamismo dialógico  

entre el hombre y el lugar...  

                                                 
122  Llamas, C.(1996).La Recepción de Pierce en la lingüística española. Recuperado el 28 Mayo de 2006 en: 
http://www.unar.es/gep/AF/llamas.html 
 
123 Salmona Rogelio y Arcila, Claudia Antonia. Tríptico Rojo. Conversaciones con Rogelio Salmona. Ed. Taurus, 
Bogotá, 2007, pg. 34 
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A través del uso de aquellas huellas de la memoria, esos símbolos que median al hombre con su 

entorno y su  cultura, se favorece al surgimiento de esa primera conversación, que debe 

establecerse en la arquitectura si se para alimentar posteriormente identidades colectivas. 

 

Hablemos del reconocimiento basándonos en el análisis que hace Paul Ricoeur del mismo 

donde propone el binomio identificar-distinguir. Entre el reconocer y conocer.124  Este dinamismo 

y esta continua interpretación del sujeto, entre signo y memoria, hacen que el tiempo -y solo el 

tiempo-, determine el grado significativo que la obra tiene para la comunidad. 

Consecuentemente, si este grado de afección se logra, la obra arquitectónica logra convertirse 

(en el tiempo) en un signo-hito para la misma.  

 

En palabras de Rogelio Salmona, 

  « La memoria recrea como una ensoñación que se resiste a desaparecer bajo los 

sobresaltos de la vida y el tiempo. Pero la memoria es exuberante y generosa. De modo que a la 

hora de salvar, (la memoria) siempre salva. » 125  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
124 « Propongo tomar como primera acepción filosófica el binomio identificar-distinguir. Reconocer algo como lo 
mismo, como idéntico a sí mismo y no como otro distinto de sí mismo, implica distinguirlo de cualquier otro. Esta 
primera acepción filosófica verifica dos características semánticas que vimos juntas en el uso del verbo en la voz 
activa, a saber, la iniciativa de la mente en el dominio del sentido y la cuasi distinción inicial entre reconocer y 
conocer... » En: Ricoeur, Paul. Caminos Del Reconocimiento, Fondo de Cultura Económica de México, México, 
2006, p. 35. 
 
125 Salmona Rogelio y Arcila, Claudia Antonia. Ibíd, p. 34 
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II. Memoria  
II.5  El Tiempo Social 

 
(Un par®ntesis)é Para Rogelio Salmona 

Desafiando al tirano Cronos, se desdoblan los recuerdos. 
Mariana Romero 

 
En capítulos anteriores y basándonos en la obra de Guadalupe Valencia García, Entre Cronos y 

Kairós entendemos la necesidad de analizar la importancia del Tiempo en la dimensión espacio-

temporal de la Arquitectura. Ahora bien, bajo este estudio sociológico observamos que para que 

exista una construcción de un discurso identitario, es importante ver cómo la memoria  sirve al 

reconstituyente histórico. Para ello debemos analizar el discurso desde otra óptica, una que 

incluya al individuo y que lo legitimize a través de otro punto de vista, el colectivo. Analicemos 

entonces el  Tiempo Social, como complemento  vital del discurso inicial del Tiempo en  esta 

tesis. Pasaremos del tiempo como sucesión, al tiempo como duración para finalmente proponer 

una Dialéctica temporal el Cronos y el Kairós. 

 

Si admitimos el carácter dual del Tiempo en el análisis previo, recordaremos que si bien existe 

una concepción del tiempo lineal, cronológico y cuantificable en términos abstractos; 

encontramos otro tiempo, visto como producto de una invención socialmente construida: como 

idea de que todo tiempo es humano e histórico.  Donde la inteligibilidad del tiempo se logra a 

través del propio sujeto.  

Es entonces como afirma en su teoría filosófica, Xavier Zubiri, donde la importancia del tiempo 

reside en la escala y en el punto de vista desde el cual interroguemos la realidad.126  

El tiempo debe entonces considerarse como una dimensión constitutiva de los procesos y 

fenómenos (que más que habitar en el tiempo o ser habitados por él) exhiben rasgos de 

temporalidades múltiples, heterogéneas y complejas, por cuanto encierran subjetividad, 

significación y sentido.127 

                                                 
126   çé Que el tiempo no existe como flujo universal al que pertenezcan los tiempos particulares de los diversos 
procesos que acaecen en el mundo, sino más que hablar de Tiempo, cabe hablar de tiempos que devienen 
sincrónicamente, -o temporalidades asociadas a los procesos f²sicos, biol·gicos y psicosocialeséY a¶ade que lo 
verdaderamente importante es la escala que proviene del punto de vista desde el cual se interroga la realidad.»   
En: García, Valencia, Guadalupe. Entre Cronos y Kairós. Antrhopos Editorial, Barcelona, 2007, p. 85 
 

127  «El tiempo como rasgos temporales de la realidad social. Distinguir los caracteres específicos de la temporalidad 
de los procesos sociales nos lleva a dilucidar ¿cuáles son los fenómenos que tratamos de organizar dentro de esa 
gran construcción simbólica? El tiempo como rasgo, como carácter de lo real, o dicho de otra manera, como realidad 
del tiempo no preexistente sino siempre a descubrir. Teóricamente donde la sociología puede reconocer un tiempo 
pletórico, si se quiere, donde la subjetividad colectiva construye tiempos sociales diversos y tiempos con sentido. » 
Ibíd, p. 85- 88  
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Estas temporalidades múltiples pueden contenerse en la singularidad de una obra arquitectónica; 

donde  ésta logra manifestar subjetividad, significación y sentido para comunidades colectivas.  

Rogelio Salmona escribió:  

 

«A diferencia de las otras artes, la arquitectura, substancialmente abstracta, aunque 

materialmente utilitaria, está condicionada por los acontecimientos y el contexto del cual forma 

parte. Una de sus características es que debe tener un claro concepto de la realidad, es decir, 

debe evaluar lo propio; saber extraer del fondo de la propia cultura y debe separarse ni de su 

tiempo ni de su gente. Pero debe ir más allá. » 128 

 

Incorporar la riqueza del tiempo social en la arquitectura es una labor compleja. Ya que la 

multidimensionalidad es una condición inherente al tiempo social. Si bien todos estos enfoques 

merecen un estudio sociológico a profundidad, nosotros nos enfocaremos en el tiempo social 

como percepción compartida colectivamente, ya que es aquí donde la arquitectura -cuando logra 

incorporarlo- ejerce una mayor afectación de escalas.  

Hablamos de tiempo social cuando nos referimos a las diversas maneras mediante las cuales las 

sociedades se orientan temporalmente; de acuerdo con el peso que éstas le otorguen al corto o 

al largo plazo, al presente, al pasado o al futuro. Podemos hablar, entonces, del alargamiento del 

presente hacia el pasado o hacia el futuro y del acomodo y/o el desplazamiento de las 

necesidades y exigencias sociales del presente hacia el ayer y hacia el mañana.129 

Encontramos entonces que las componentes funcionales del tiempo, como es el tiempo de la 

sucesión, -el que marca el reloj y el calendario, el Cronos-, sólo cobra existencia en esa 

experiencia del tiempo interpersonal producto de la interacción social, tanto en la conducta, como 

en el plano simbólico...130 

Los tiempos sociales corresponden a la experiencia de los tiempos vividos y a una gran variedad 

de comportamientos temporales; pero también expresan las estrategias y las tentativas para 

superar esas condiciones impuestas por los entornos físico, técnico y social en constante 

mutación. 

 

                                                 
128   Escrito de Rogelio Salmona de Octubre 26 2000, entregado a la autora C.P, Bogotá 2007 
129   García, Valencia, Guadalupe. Ibíd, p. 93 
130   Citando a Nowotony, H., «Estructuración y medición Del tiempo: sobre La interrelación entre los instrumentos de 
medición Del tiempo y el tiempo social», en Ramón Ramos (comp.) Tiempo y Sociedad, Colección de Monografías 
n.º129, Centro de Investigaciones Sociológicas/Siglo XXI, Madrid, 1992, P..133-160. En: García, Valencia, 
Guadalupe. Entre Cronos y Kairós. Antrhopos Editorial, Barcelona, 2007,  p.92 
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Esta mutación de los tiempos sociales constituye un indicador de la emergencia de nuevos tipos 

de sociedad. Una donde al flujo uniforme  continuo del reloj, (cuyos segundos, minutos y horas 

pueden imponerse con fuerza) debe anteponerse un cronómetro multidimensional que se ajuste 

a las diversas circunstancias humanas. Abolir un concepto unidimensional en la arquitectura 

restaura la riqueza de la experiencia socio-espacial.  A esta necesidad de inclusión cualitativa de 

la experiencia temporal Salmona escribió:  

 

 «La Arquitectura es una manera de ver el mundo y transformarlo. Es un hecho 

cultural que propone y en ciertos casos provoca la civilización. Es una síntesis inteligente de 

vivencias y espacios, de pu¶ados de nostalgiasé Componer arquitectura es en cierto modo 

sentir y expresar la emoci·n del mundoé» 131 

 

Rogelio Salmona busca que el espacio incite a los ritmos de la vida, al sentir del transcurrir del 

tiempo en varios matices. Como lo menciona  Heidegger en su art²culo titulado ñSenderos que no 

llevan a ninguna parteò: çHabitar es el trazo fundamental de la condición humana, es la 

ocupación por la cual el hombre accede al ser, dejando surgir las cosas a su alrededor, 

enraizándose.» En palabras propias de Salmona, 

 

 «El espacio es una experiencia total que involucra no solamente todas las formas de 

percepción, sino que no discrimina elementos aislados. Es en sí mismo una unidad. Lo 

fundamental es su congruencia, entendida esencialmente como la congruencia entre el espacio 

arquitectónico y los objetos que contiene y le circundan. El espacio como totalidad (el ambiente 

si se quiere) abarca aspectos funcionales, afectivos y estéticos, permite la realización de 

actividades y es diferente según la experiencia o la forma que se ha vivido en él. En la medida 

que el espacio arquitectónico logre una simbiosis congruente de estos elementos, es decir, estos 

tres aspectos, el funcional, el afectivo y el estético, se puede hablar de un espacio enriquecido y 

de una experiencia de espacio. Ésta es finalmente, la importancia de la congruencia entre la 

arquitectura y la ciudad, la arquitectura y el habitante, la arquitectura y el objeto, entre la 

arquitectura y la sociedadé La arquitectura de la ñrealidadò no responde tanto a funciones sino a 

situaciones susceptibles de ser apropiadas. » 132 

 

                                                 
131  Salmona, Rogelio. Escrito: La Arquitectura como Manera de Ver el Mundo, Bogotá,  Noviembre 4 de 1999.   

 
132 Salmona Rogelio. Espacios Abiertos/Espacios Colectivos. Ministerio de Relaciones Exteriores, Ministerio de 
Cultura, Sociedad Colombiana de Arquitectos. Bogotá, 2006, p. 88 
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En las charlas con Rogelio Salmona, siempre se mencionaba el tiempo. Ese tiempo del silencio, 

de la "apreciación quieta e íntima", ese tiempo del errar, que nos permite apreciar ese paisaje re-

creado, aquel que se vive a través de los sentidos... Lugares que inviten a pensar en nuestra 

intrínseca cualidad existencial  como seres humanos en nuestros tiempos. Esas son algunas de 

las cualidades que nos regala el tiempo, una vez ha sido incorporando y respirado en silencio.  

 

Actualmente e inmerso entre la posmodernidad, el tiempo  se ve cada vez más derruido  por « la 

maldita velocidad » como Rogelio solía llamarla. Su gran dedicación en la arquitectura fue buscar 

la manera de incorporar esa quietud y otorgar en aquellos espacios, verdaderos lugares para la 

introspección y el pensamiento. A  nuestro parecer éste es uno de los aspectos más importantes 

de la dimensión social de la arquitectura de Rogelio Salmona. Dotarla siempre del tiempo, uno 

que permita la creación de otros tiempos, simultáneos, yuxtapuestos, paralelos y de múltiples 

significados.  Buscar las sutilezas, rescatar lo específico... Aquello que otorga carácter e 

identificación inteligible al hombre; a través del lugar y en cada una de sus experiencias 

temporales y atemporales. Esos fueron sus grandes  retos y logros. Evitar la homogenización 

industrializada que diluye las identidades y las convierte en productos de consumo.133 

  

Invitamos  entonces al tiempo como duración, que representado por el Kairós es un tiempo de 

oportunidad, de bifurcación, de posibilidad. Es tiempo del reloj permeado por el transcurso y la 

subjetividad propia de la vivencia de cada hora. Para Bergson,  el tiempo por su carácter íntimo, 

no puede ser sino individual;  con Merleau-Ponty el tiempo deja de ser una línea para convertirse 

en una «red de intencionalidades».  Y es allí donde la fenomenología se abre paso para hablar 

de duración pública, dotada de velocidad y de los ritmos propios del acontecer del mundo.134 

 

Charles Péguy entendía que la duración no es sólo compartir el presente, sino también tener en 

cuenta a los predecesores y sucesores, incluso identificándose con ellos, «aquellos que antes y 

después de mí se encontraban, o van a encontrarse donde yo estoy, con cuestionamientos y 

sentimientos semejantes o en el mismo «lugar de duración» que evoca el recuerdo.» 135 

Estos lugares que evocan el recuerdo entre diversas escalas del tiempo están presentes en la 

arquitectura de Rogelio Salmona. En ella encontramos cúmulos de tiempos revisadoséAlgunos 

                                                 
133  García recuerda del mundo moderno: «A diferencia de sociedades pasadas, que utilizaban diversas escalas 
para medir diferentes actividades, las escalas exactas y universalmente válidas, -que no admiten ninguna 
ambigüedad-, se corresponden con las pretensiones científicas del mundo moderno.» Ibíd, p.95 
134  Ibíd, p. 96 
135  M. Merleau-Ponty, Eloge de la philosophie. Gallimard, París, 1953, p.247, cit. en Lasén, op.cit., p.89 En: García, 
Valencia, Guadalupe. Entre Cronos y Kairós. Antrhopos Editorial, Barcelona, 2007, p.. 96 
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reiterados a través de la extensión del límite y otros reinterpretados para ofrecer esa sorpresa, 

deleitar el recorrido y finalmente dotarlo todo con significados.  

 

 «Hacer Arquitectura es un acto de rememoración, es re-crear. Es continuar en el 

tiempo lo que otros han a su vez re-creado. Es renacer elementos que ya existen: no se inventan 

patios, las atarjeas, los vanos y las transparencias. Es un recuerdo tácito con la historia, pues 

toda obra prepara la siguiente: es una continua práctica en busca de lo esencial.» 136 

 

Se debe entonces cuestionar la unidimensionalidad arquitectónica, lo homogéneo. Buscar la 

inclusión polifónica de los tiempos sociales.137  La Arquitectura debe retroalimentar este 

entramado histórico. Entender sus tiempos sociales, sus diversas escalas, y como es el caso de 

Colombia: sus contextos fenomenológicos. Aquel realismo mágico del que Gabriel García 

Márquez tanto escribió. Alguna vez hablábamos con Rogelio Salmona de la Arquitectura 

globalizanteé En pocas palabras afirmó: ñ¡Qué horror! ¿Imaginas eso?....ò  

Se propone entonces abordar al tiempo social a partir de la dialéctica entre sucesión y duración, 

entre tiempo interno ïque se exterioriza- y uno externo ïque se interioriza-, entre lo móvil y lo 

inmóvil, entre lo permanente y lo fugitivo.138  A considerar  diversos criterios que atañen a la 

relación antes-después y a la espesura del presente, con sus múltiples pasados y futuros, por 

cuanto es el presente el territorio temporal en que se articulan los distintos nudos de estas 

modalidades dialécticas.» 139 

 

Se trata de posibilitar múltiples articulaciones entre pasado y futuro en el territorio temporal 

presente. En adición a esta posibilidad, Salmona buscaba que el tiempo psíquico del Kairós se 

ligase afectivamente con una estética Kantiana, aquella donde no existe estética posible sin 

                                                 
136  Salmona Rogelio. III Congreso Internacional ARQUITECTURA 3000 lô Arquitectura de la in- diferencia Barcelona, 
Julio 2004. 
 
137 «Sólo a partir de este tiempo imaginario, cualitativo, es posible entender el cambio social (é) Aquí más que de 
acontecimientos en el tiempo, puede hablarse de tiempo en los acontecimientos [entendemos como ese tiempo 
contenido en el espacio se convierte en lugar] Esto es, de la dialéctica entre los modos del tiempo  -el pasado, el 
presente y el futuro- en el cual la irreversibilidad de los sucedido se puede revertir a partir del reconocimiento de las 
historias posibles del pasado ïaquellas que pudiendo ser no fueron, pero que podrían actualizarse-y las historias 
posibles de futuro ïaquellas que los hombres pre-figuran a partir de pasados no caducos y de los presentes abiertos 
a desenvolvimientos diferentes e in®ditos (é) Se trata de la profundidad cualitativa de lo Kairol·gico, de un tiempo 
dotado de posibilidades variadas de realización.»  En: García, Valencia, Guadalupe. Ibíd, p. 97 
 
138  Gurméndez, Carlos, El tiempo y La dialéctica, Siglo XXI, Madrid, 1971, cit. En: García, Valencia, Guadalupe. 
Entre Cronos y Kairós. Antrhopos Editorial, Barcelona, 2007,  p.98 
 
139  En: García, Valencia, Guadalupe. Ibíd, p. 98 
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ética. Invitamos entonces, a una arquitectura específica que aporta y enriquece al individuo, pero 

también a su colectivo, a su memoria, a su identidad.  

La Arquitectura en mayúsculas debe entonces contener y promover la dialéctica entre Cronos y 

Kairós.140  Esta interpretación inteligible del sujeto como fin de su experiencia del lugar.  Los 

arquitectos a veces olvidamos para quién es la arquitectura. Envueltos entre lluvias de ideas y 

soluciones de diseño, damos riendas a una creatividad que en algunos casos termina 

alimentando el ego, pero tristemente olvida al Hombre y su Habitar. La Arquitectura es del 

Hombre para el Hombre, esto no lo olvidemos jamásé  

 

Como lo veremos en el análisis de sus obras, Salmona logra a través de los recorridos, de ese 

impulso cinético por errar y descubrir los lugares; incluir el entorno, anular la concepción de 

velocidad.  La unidimensionalidad lineal y limitada  en la comprensión del tiempo, se convierte en 

una extensión capaz de múltiple significación. Llega el silencio, la introspección, the aweé141  

                                                 
140  Revisar em la siguiente página el Esquema de La bi-dimensionalidad Del tiempo de García. En: García, 
Valencia, Guadalupe. Entre Cronos y Kairós. Antrhopos Editorial, Barcelona, 2007, p.101 
 

 

Tiempo 
como 

sucesión 

Acontecimientos 
en el tiempo 

Antes-después Mundo de la 
Historia 

Ámbito de la causalidad 
(Cronos) 

Tiempo 
como 

duración 

Tiempo en los 
acontecimientos 

Pasado-
Presente y 

Futuro 

Mundo de las 
historias 
posibles 

(pasadas y 
futuras) 

DE la pluralidad 
histórica: 
historia 

estructural, de 
la coyuntura y 

de los 
acontecimientos 

Ámbito del libre albedrío y de la 
oportunidad 

(Kairós) 

Dialéctica 
Temporal 

Acontecimientos 
en el tiempo y 
tiempo en los 

acontecimiento 

Dialéctica entre 
el antes-después 

y el pasado-
presente- futuro 

Mundo de la 
memoria, de los 
proyectos y la 

utopías 
De la densidad 

temporal: 
estratos del 
pasado y 

crestas del 
presente 

Dialéctica entre determinismo y 
libertad, entre el Cronos y el Kairós 

 
141  Definición de awe en diccionario en http://dictionary.reference.com/browse/awe. 
Noun: 

1. an overwhelming feeling of reverence, admiration,fear, etc., produced by that which is grand,sublime, extre
mely powerful, or the like: in awe of God; in awe of great political figures. 
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Una experiencia fenomenológica que debe ser experimentada para sentirse. Poco pueden 

expresar éstas palabras, que humildemente buscan aproximarse a la dimensión más importante 

de la arquitectura y la más escurridiza de todas. Su  dimensión social.  

Algo que Rogelio  recordaba con frecuencia al escribir citando un poema de Robert Frost que 

seguía así, 

«Cuando construyo un muro, 

Dos cosas me pregunto: 

Qué tanto quedó afuera y 

                                                         Qué tanto qued· adentroé.» 142   

(Y entendámoslo en t®rminos mnem·nicosé.) 

   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                                                                                                               
2.     Archaic. power to inspire fear or reverence. 
3.    Obsolete. fear or dread. 

Verb:      (used with object), awed, awing. 
4.     to inspire with awe. 
5.     to influence or restrain by awe. 

 
142  Salmona, Rogelio. Art²culo , ñDel principio de la incertidumbre a la incertidumbre de un principioò Ciudad Viva, 
Abril, 2006. En: http://www.ciudadviva.gov.co/abril06/magazine/1/ 
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II. Memoria  
II.5.1 Centro Comunal Nueva Santa Fe 

Diseño 1994-1996 
Construcción 1996-1997 

Bogotá, Colombia 
 

« Depende de una oportunidad, de una necesidad, de una realización interpretada y entendida 
por muchas personasé». 

Rogelio Salmona 
 

 

 

 

Esta obra ubicada en la esquina sudoeste del complejo habitacional Nueva Santa Fe, es el inicio, 

-si se quiere, en una escala más modesta-, al repertorio arquitectónico que hace del lenguaje del 

arquitecto algo propiamente magistral; y cuyas expresiones se verán desarrolladas a escalas 

mayores en otras de sus obras, como La Biblioteca Pública Virgilio Barco, o El Fondo de Cultura.  
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Dada su posición al flanco de una montaña que se eleva 600 mts, la obra hace énfasis en el dialogo con el tejido 

urbano existente y exalta su topografía, haciendo que ésta sea accesible desde tanto la parte alta del conjunto, 

como en su parte baja.  

Rodeado de conjuntos residenciales, la obra ofrece un centro comunal para las actividades del vecindario, 

aprovechando al máximo la topografía existente para otorgar dos escenarios al público. Una plataforma pública 

conformada por sus cubiertas, una superior que se integra con la geografía y las residencias circundantes a la obra; 

y otra interna, más específica  cuya privacidad se acentúa a medida que se desciende hacia el interior de la misma. 

 

      

 

Imágenes de las Cubiertas. Todas las imágenes por la autora. 
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Nótese la extensión del límite y el marco para la geografía circundante. Sin duda es otra invitación a sumergirse en 

la obra para redescubrir un paisaje... 

Podemos observar como en la parte alta, el arquitecto dota a la ciudad de un mirador extenso que sirve como 

antesala a la geografía bogotana y a su tejido urbano circundante. En el centro se genera una gran plaza embebida, 

protegida del entorno, que en su costado sur exhibe una impresionante escalera, que al aparecer bajo la luz solar,  

nos invita a  errar nuevamente por ella en su nivel superior hacia la cubierta. Su detallado trabajo en ladrillo, no sólo 

nos recuerda la arquitectura pre-hispánica de líneas limpias y precisas, pero le otorga una cualidad tectónica de 

mucho carácter y solidez. 


